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IMPULSAMOS EL MOVIMIENTO DE
UNIÓN NACIONAL

POR JUAN VARGAS PUEBLA

Las fuerzas* de la Unión Nacional se manifiestan cada día con mayoy
vigor. En la capital y en diversas regiones del país, los diferentes partidos y,
organizaciones,, dirigentes y personalidades, organizan y participan en actos
democráticos amplios de franco contenido de Unión Nacional.

En otra ocasión se han señalado ya varios hechos que demuestran que
la Unión Nacional es posible, y que para que ella sea realidad, sólo falta dis-
ponerse a actuar con todo entusiasmo; hoy podemos, agregar los siguientes
nueves hachos:

MI debate secreto en la Cámara de Senadores sobre la situación In-
ternacional, donde los personeros más representativos de los partidos Liberal»
Conservador, Radical, Socialista, Comunista, %tí., condenaron la política "no
beligerante" seguida por nuestra Cancillería en cuanto a la situación inter-
nacional.

La constitución de la "Unión Para la Victoria", organismo que ha de
coordinar y dirigir la Ayuda a las Democracias, y en el cual se han agrupado
todas las organizaciones políticas, sindicales; colonias extranjeras, y personalida-
des d<* destacada figuración en nuestra vida social.

El Congreso efectuado por los jóvenes chilenos Que, pese a las maniobras
de los quintacolumnistas, constituyó un gran acto de unidad de la juventud d»
diversas tendencias, por la defensa dé la Patria y por los derechos de la.
nueva generación.

Sin embargo, sería absurdo no querer reconocer que aún tenemos un re*
traso enorme que debe ser superado, mediante la aplicación práctica de las
decisiones del XII Congreso y sobre las cuales hay todavía entre nuestros pro-
píos compañeros incomprensiones muy grandes. Estas incomprensiones son con-
secuencia d«l insuficiente estudio de las resoluciones del XII Congreso, de la
falta de discusión colectiva" que habría permitido su pronta asimilación por
la. militancia del Partido, capacitándola para llevarlas en forma justa a! cor
nacimiento de las masas y cumplir la tarea de hacer del programa de la Unión
Nacional "el programa de todo el país, el Programa Nacional, el supremo pro-
grama de todos los que eptán dispuestos a luchar por el exterminio del nazi-
f ascismo".

El no asimilar las decisiones del XII Congreso, permite la supervivencia
del sectarismo, que coloca una venda en los ojos de nuestros eompañcros» y



que 110 le permite ver las grandes posibilidades que a su alrededor existen para
organizar las fuerzas de la Unión Nacional; por otra parte, permite la continui-
dad del practicismo como método de trabajo, inic amarra a nuestros dirigentes
—en especial—$ a la preocupación de los pequeños detalles insignificantes per-
diendo las perspectivas políticas que impiden trabajar por impulsar Jas aeti-
Tidades que permitan la organización y la actividad de Jas fuerzas democráticas.

Entre los errores en la apreciación de la Unión Nacional, el más impor-
tante es, talvez, el de concebir la Unión Nacional como un todo orgánico, so-
metido a reglamentos y a formas determinadas y únicas de organización, de
considerar a la Unión Nacional como una organización paralela al Frente Na-
«lional Democrático y a las organizaciones de Ayuda.

Esta apreciación es falsa: la Unión Nacional es UN MOVIMIENTO de to-
dos los chilenos patriotas, que se organizan en DIFERENTES organizaciones y
«nidos por un solo propósito común; organizar la Defensa Nacional, defender
la Patria de la agresión nazifascista y de la obra disgregadora de la Quinta Co-
lumna .

La Unión Nacional entonces no es una organización sometida a un Re«
¿lamento sino que es un movimiento formado por diferentes organizaciones,
con diversos objetivos, pero que todos convergen hacia el propósito común an>

• tes mencinado, siendo, además, su constitución y composición muy amplia, sin
ninguna estrechez ni restricción política e ideológica, con la única condición
de querer defender a Chile contra Hitler,

EL FRENTE NACIONAL DEMOCRÁTICO

La constitución del Frente Nacional Democrático np se realizó con toda
la amplitud que las circunstancias actuales exigen, con carácter de Unión Na-
cional; sólo participaron en su constitución los dirigentes de los partidos Ra-
dical, Socialista, Democrático y Comunista; tampoco se clarificó su programa,
ya, que los representantes de los demás partidos encontraron reducido el pro-
grama de la Unión Nacional e insuficiente el programa de los Doce Puntos del
actual gobierno que los comunistas propusieron como base a los demás partidos.

Esta misma constitución estrecha y falta de programa se constatan tam-
bién en los Frentes Democráticos organizados en algunas regiones y localida-
des del país, lo- que hace pensar a mucha gente que sólo se trata de una re-
constitución del antiguo Frente Popular, en circunstancias que las condiciones
creadas por la situación internacional, el carácter de la guerra entre las fuer-
zas de* la Democracia y el bandidaje fascista, exijen la unión de TODOS LOS
ORGANISMOS, SECTORES y PERSONALIDADES QUE ESTÁN DE ACUERDO
CON EL RÉGIMEN DEMOCRÁTICO Y COMBATEN EL BARBARISMO NAZI,
sin distinción de "derecha" o "izquierda".

El Frente Nacional Democrático debe tener un contenido de Unión Na«
cional en su organización y programa, en su amplitud y actividad, y para ello1

es necesario despojarse de todo sectarismo y llegar a todas las organizaciones
políticas y,personalidades que estén de acuerdo con la organización de un po-
deroso Frente Democrático y llevar a la práctica la organización de la Defen-sa Nacional.

Es por esto por lo que los comunistas, inspirados en las decisiones de stt
XII Congreso, deben redoblar sus esfuerzos para conseguir la unidad de to- ,
das las fuerzas antifascistas en un solo Frente Democrático. La campaña pre- '
sidencial de febrero demostró que el programa dé los Doce Puntos une a im-
portantes sectores del liberalismo hasta los comunistas, y, por tanto, este pro-
grama del l.o de febrero puede ser el programa rtel Frente Nacional Demo-
.crático. El Frente Democrático deb'p tener un programa capaz de unir a todos
los sectores patrióticos y antihitlerianos, y cualquier punto que no sea la lu-
cha por la defensa del país, que puede obstaculizar la unión, debe ser quitado,
to que no excluye que cada partido o combinación de partidos sigan luchan-

programas. Hay compañeros, por
Mii organismos del Frente Democrática

ni» P! mes de indemnización por años de ser-
"•lulos, ele. Esta es una forma sectaria

m i » para luchar por e'sa reivindicación de lo§
H i i , y para luchar por la rebaja • de los arriendo!

\ i i « - m i l i t a r l o s y comités con ese exclusivo objeto, mien-
i i r i u i i c r á t i c o es la Unión de todos los antifascistas para la

¡id piiís contra el hitlerismo y la quinta columna.
• i r n . por 16 general se estima aue el Frente Nacional Democfati»

«« t* un i i i K . i n i M m o de oposición al Gobierno o más bien un organismo llamad»
• i»r la actividad del Gobierno; también esta apreciación es falsa, por

< u u i i i u el Frente Democrático, al adoptar el programa de febrero, o sea, el pro-
(rama del Gobienro, Id hace para contribuir a su realización y, por tanto» traba*
Ja para facilitar al Gobierno su labor. Por otra parte, el Frente Democrático
organizado es la base de masas del Gobierno, IA base en que éste pueda apoyar-
>>• para llevar adelante su política democrática y destruir los focos del nazi-
fascismo y fu Quinta Columna. Las relaciones entre el Gobierno y el Frente
Democrático se basan en la lucha en común por el cumplimiento del programa
aceptado democráticamente por el Gobierno( el pueblo y sus organizaciones.

Cumpliendo estos objetivos, el Frente Nacional Democrática es en la prác-
tica un organismo de Unión Nacional, la expresión política de la Unión Na-
eienal, organismo que impulsa, coordina —sin someter a ninguna organizá-
is .ón, el movimiento de Unión Nacional por la defensa del país.

LOS CUERPOS DE VOLUNTARIOS Y COMITÉS DÉ VIGILANCIA

Es justo cuando nuestros compañeros dirigen sus esfuerzos principales
hacia la formación del Frente Nacional Democrático, pero ello no debe condu-
cirlos a abandonar la rápida organización de los Cuerpos de Voluntarios, en
forma amplia con hombres de todas las tendencias y sectores, jóvenes y mu-
jeres que reciban instrucción de acuerdo a un plan elaborado por el Comando
del Ejército, tal como se ha iniciado en Anlofagasta, y donde no debe existir
ningún prejuicio en cuanto al método y normas que establecen los Coman-
dos, ya que ellos son los organismos técnicos y responsables de una efectiva
organización de la retaguardia, cuestión vital para una sólida Defensa Nacional.
Tales Cuerpos de Voluntarios pueden y deben organizarse rápidamente.

Lo mismo en cuanto a los Comités de Vigilancia; nadie puede resistir a
participar en ellos, y éstos deben ser constituidos de inmediato en las fábri-
cas, en los sitios estratégicos de las ciudades, en los puertos, etc.

LA UNION POR LA VICTORIA

Ya está constituido este organismo nacional de Ayuda, pero es nece-
sario extender su organización a lo largo del país. Para ello hay que tener
comprensión de los objetivos de esta organización. Ella realiza uno de los pun-
tos del proa rama de la Unión Nacional, la solidaridad con las Naciones Uni-
das. Por eso, todos los partidarios de la ayuda material a las democracias de-
ben agruparse en la "Unión para la Victoria"; los partidos, las organizaciones
sindicales, culturales y deportivas, las colonias extranjeras, personas partida-
rias de la ayuda, todos deben participar. Este organismo no tiene otra finali-
dad que la ayuda, la organización, de mil maneras, de la solidaridad con las Na*
clones Unidas, respetando la voluntad del donante. La formación de amplios
Comités de Unión para la Victoria en el país, movilizará a grandes «ectores
de la nación, realizando uno de los puntos principales del programa de la Unión
Nacional.

' Ea necesario comprender el enorme retraso en el que nos encontramos en
nuestros deberes solidarios para con los ftue entregan su vida por salvarnos Sf
la esclavitud fascista*



Los nazis y su Quinta Columna vienen realizando abiertamente su plan
4e sabotaje, de aumentar la miseria del pueblo con la especulación y el en-
carecimiento progresivo del costo de la vida. Ante esta situación, si es cierto
flue es criticable la actitud del Gobierno que no se resuelve a adoptar las me-
.didas que pongan fin a esta^odiosa situación, es más criticable la actitud de los
dirigentes populares y, en especial, de los comunistas, que no han dado pa-
sos, serios para constituir un vasto movimiento contra la especulación, contra
«1 complot de la vida cara. La CTCH en Santiago ha realizado algunas con-
centraciones contra la carestía de la vida, pero no basta protestar, sino que
es necesario organizar la lucha contra los especuladores, y para esto nada más
efectivo «ue los amplios comités de barrio, dirigidos pof un organismo coordi-
nador de su actividad. *

Pero este problema; no basta con tratarlo desde el punto dé vista de la
lucha; contra, los especuladores solamente; es necesario plantearlo como un
problema de Defensa Nacional, es decir, en las condiciones actuales, se nece-
sita elevar la moral del pueblo, fortalecer la retaguardia, ganar para la De-
fensa de la Patria a todos los ciudadanos, unir el país en torno del régimen
democráticp. Pero no podrá elevarse la moral, no se fortalecerá la retaguar-
dia, no hajará fe en el régimen democrático sufriendo el pueblo hambre; esto
lo saben los fascistas, por eso llevan adelante su siniestro plan de hambrea-
aniento de las masas. Por eso, en interés de la organización de una sólida. De-
fensa Nacional, el movimiento contra la especulación debe poner en marcha a
la gran masa de consumidores, en forma organizada que denuncien a los es-
peculadores, que movilice a los organismos del Estado contra ellos, ya que son
enemigos de la Patria. Un tal movimiento tendrá que ser oído y tendrá éxito
en su lacha por interpretar el sentir de la gran mayoría del pueblo explotad»
fot los especuladores, víctima de la acción organizada de la Quinta Columnanazifascista.

LA CTCH Y LA ÜNIBAD DE LA CLASE OBRERA

Los trabajadores del país están vitalmente interesados en la organiaaeióa
Se la Defensa Nacional, .ellos comprenden que lo fundamental en la hora actual
es ganar la guerra, derrotar a Hitler y el hitlerismo. Para esto es necesario
«rear las condiciones .para la victoria. En primer lugar, es necesario organi-
zar el aumento de la producción, impulsar su ritmo, impedir la escasez, forta-
lecer las reservas del Estado con fines de Defensa Nacional. Esto exige una
movilización unida de la clase obrera y, por tanto, su primer deber es mante-
aerse unida y fortalecer su unidad.

En el mantenimiento de.la unidad de la clase obrera juega un gran pa-
pel la acción del Consejo Directivo Nacional de la CTCH, ya que la directiva
máxima debe tener un gran interés por la unidad de sus. Federaciones y Con-
sejos, es decir, por sus organismos de base. Para esto es necesario que el Con-
sejo NacÍ9nal sea un celoso impulsador de la práctica - de la democracia sinái-

- cal Sin embargo, en algunos Congresos realizados últimamente, (Congreso de
Beneficencia, FIEP, Elección en la Cooperativa Ferroviaria), los dirigentes so-
c'alistas de la CTCH no han defendido la democracia sindical, y han permiti-
do el atropello a esta sana práctica unitaria. Está claro que una tal actitud de-
liilita la unidad de los organismos de la CTCH y con ello se favorece la obra
disgregadora y divisionista de la Quinta Columna.

Es necesario entonces fortalecer la unidad obrera, y para ello es preciso
la realización, cuanto antes, del Congreso Nacional de la CTCH en el esal
debe resolverse fundamentalmente el problema de la participación activa da
la cíase obrera en la lucha contra el fascismo y en la organización de la De-
feíisa Nacional.

Tales son los problemas que hay que encarar resueltamente, y que pre-^
«fean ¿£ -teda nuestra actividad- y energías para llevarlos a la práctica, aaíss
flue sea tarde. ¡Ai naziíascismo hay que derrotarlo en todos los freníesl

f.«i f iiMmf fie* la Juventud
por la Defensa de la Patria

Por DANIEL PALMA
congreso de la Juventud Chilena celebrado en Santiago áuraate tas

din de las Flest.as Patrias, deja a toda, la juventud de nuestro país enormes
y valiosas experiencias. Este Congreso demuestra una vez mas lo falso ae la§
aseveraciones de muchos que dicen que Ja juventud está en un periodo áe
dencia y que es incapaz de- adoptar una posición justa que corresponda al
mentó actual ni de demostrar sir disposición de marchar adelante por sus pro»
pías fuerzas. En esta oportunidad, la juventud chilena ha demostrado %we sabf

• avanzar audazmente por el camino histórico que la defensa nacional y la lu*
cha contra el-fascismo exigen.

Llegaron hasta el Congreso más de seiscientos- jó?«n«s delegados, W$H%<
sentando a centenares de miles' cíe jóvenes de todos los sectores y 4e fedias íá*
clases, dede el delegado campesino hasta el estudiante; desde «1 mapuche has-
ta el obrero de la industria del norte. El Congreso ha sido la voz auténtica de is
juventud de nuestra querida patria.

El sentir unánime de los centenares de delegados, su firme convieeióa
unitaria, obtuvo su más clara expresión' en este Congreso: todos, sin excepcióOs
demostraron su interés por participar unftk», sin diferencias de ciaste ni d« ere-
ctos políticos, en la defensa del país contra los agresores fascistas...

La juventud no se mostró partidaria de una unidad sin contenido; por el
contrario, mostró querer una unidad, activa, de lucha sin contemplaciones con-
tra los enemigos de la libertad, de la Democracia y de la Independencia de ia
patria, y no un antifascismo "espiritual" como muchos -lo pregonan.-

La juventud, a través de su Congreso, ha dicho • también que para con=
servar nuestra independencia y nuestra libertad nacional, es necesario, hoy más
que nunca, que nos preparemos militarmente, para poder, con las armas en las
manos, defender a Chile de los agresores, y contribuir a la derrota--del íascis»
mo cuánto antes, garantizando así la paz a todos los pueblos. En la misma for*
ma, la juventud ha llamado la atención del pueblo de Chile, diciéndole que na
aspecto indisoluble de la defensa de la Democracia, es la contribución y la ayu-
da sotidaria a los jóvenes de las Naciones Unidas, puesto que no es posible ase=
gúrar la libertad de nuestro país sin contribuir a la derrota de Hitler en Ew=
ropa.

Pero el Congreso- de la Juventud no sólo ha dado esta rica experiencia»
sino también otras de no menor importancia, como la del desenmasearamien?-
tb de la labo;: de la- quinta columna dentro del campo de la juventud, la laDof
de los elementos trotskiatas que trabajan a favor del fascismo, que sólo buscan
la desunión y la derorta de la juventur, y, por lo tanto, la derrota de Chile y su
sometimiento a los amos de Berlín, Roma y Tokio, la derrota de las Demo-
cracias encabezadas por la URSS, y el triunfo del fascismo. Este es el trabaja
que en el seno del Congreso de la Juventud trataron de ejecutar los elementos
trotskistas, encabezados por los Ampue.ro, Elgueta, y otros, únicos causantes
de la disolución de la ex Federación Juvenil •Socialista; son ellos los enterrado»
res de una organización juvenil revolucionaria, que pudo hacer mucho en el te^
zreno de la unidad, y por la defensa nacional. Hoy sólo son un grupo de dirl»í
gentes sin principios, de aventureros políticos, de destructores de orga-nisaeio=
nes y movimientos juveniles, agrupados en una wgfcrüwieión faBtasssia, Uama»,
fila "Jóvenes del Puebla" que espe-eada con la; buena fe o la ignorancia de otro»
dirigentes juveniles, a los que aprovechan de trampolín para ejecutar sus cri»
aúnales designios, como lo trataron de hacer' en el Congreso de la Juventud.

* Esfca maniobra ;sólo logró engañar a unos, poeo^ jóvenes aue no representa» J*

í'; /.-.\ I ,



a, algunos de leí

La consigna que agitaron estos trotskistas en1 el Congreso: "la lucha con-
tra el imperialismo aiigloyanqui aiites que la lucha contra el fascismo",, hoy
cuando la guerra de injusta e imperialista se ha transformado en una guerra
de liberación nacional, es una consigna fascista propugnada por el trotskismo
internacional, agencia oficiosa del nazismo. De la misma manera la consig-
na de la "nacionalizción de TODAS las industrias extranjeras" en el momento
actual, sólo sirve al fascismo, ya que va dirigida contra la unidad continental
y contra el Frente Mundial de los Pueblos, creando en el fonde un nuevo fren-
te, no .a favor, sino en contra de las Naciones Unidas.

Él Congreso ha dicho, por eso, con toda justeza que lo que hay que hacer en
el momento actual es, colocar todos los recursos del país a disposición de la derro-
ta del fascismo y ai servicio del triunfo de las Naciones Unidas, en igualdad <&
condiciones, basándose en el Pacto Anglosviético, y en la carta del Atlántico, sobre
la base de la autodeterminación de los pueblos.

Los trotükistas, al no ser aceptados sus puntos de vista, -se marcharon del
Congreso en medio del desprecio y el repudio más grande que hayan resibido en
Su Vida: la juventud comprendió que él trabajo de estos elementos en el Congre-

,so estaba dirigido contra Chile y en favor del fascismo;
La más grande de las experiencias que el Congreso de la Juventud Chilena

ha dejado, es la unidad de la juventud obrera representada, por la Juventud Co-
munista y Juventud Socialista de Trabajadores. Es allí donde los trotskistas en-

• centraron su más f u e r t e resistencia y el repudio a todas sus maniobras.
Esta unidad de la juventud obrera es la espina dorsal de todo el movi-

miento unitario de la j uventud chilena. Teníamos razón cuando sostuvimos que IR
unidad de los jóvenes obreros y campesinos es el eje de la lucha de la Juventud
Chilena, cuando asegurábamos que la-'unidad de ía juventud obrera es el mejor
sostén de la ayuda a las Democracias. Esta unidad ha permitido también que los
intentos de los trotskistas de romper el Congreso fracasaran.

Por esta razón, es necesario que en cada lugar se creen, hoy con más fuer-
za que nunca, los Comités de Enlace o de Acción Común con la Juventud 'Socia-
lista de Trabajadores, invitando también a la Juventud del Partido Socialista y a
todos los jóvenes no organizados para que participen en los comités de enlace
con los mismos derechos y las mismas obligaciones.

Estos comités tienen que ,ser la base para la. creación de ia organización»úni'
ca de la Juventud Obrera y Campesina, orientada en los principios del marxismo-
leninismo, única garantía para un gran movimiento unitario de todos los jóve-
nes patriotas en general, contra el fascismo y por la independencia nacional.

Debemos, en consecuencia; apoyarnos en los comités de enlace de la Juventud
Obrera, para llevar las decisiones del Congreso a todos los lugares, a todos los
jóvenes, organizar-su cumplimiento, única manera de forjar la unidad efectiva d*
todog los jóvenes de nuestra patria contra el fascismo y por mejores coadicione*
de vida para la juventud chilena.

NOTA DE KEDACCI<9í«r

A última hora, y por escasez de papel, nos hemos visto oWlgadoi a reíasís
el présente número a 40 páginas, quedando fuera una serie á* artículos de ÍM en-
maradas Lafertte, Reinóse y otros, sobre problemas nacionales, los que Iremos»
publicando en los números próximos.

Pont este mismo motivo, hemos tenido £ne limitar el tiraje a
res en. lu$ar del de 10.90fl ftug

dv lo* Obrvros Agrícolas
In f ilion fiel Campo

Pura l« l)c*J<'fi#a ff«»f País
Por JUAN CHACÓN CORONA

El Primer Congreso Nacional <• : U, I Aquilinos y Medieros,
'•(ido en Santiago durante los días 4, 5 y B de srp ultimo, constituye

por .«u t rabajo unitario, por el espíriiu d . vidad de los asa-
lariados agrícolas, mapuches, colonos y pequeños p i or las resolu-
ciones que en él se tomaron, un paso decisivo en > de la lucha
por la libertad y la democracia, por la unidad para 1¡. ; > 1 contra
los agresores fascistas y por el bienestar.de las masa..

Los obreros agrícolas, venciendo todos los obstáculos, la í a M a dr medial'
económicos y las maniobras de quienes pretendían seguir impid iendo la cele.

••ón de este acto trascendental, han dado pruebas de que son capaces de lu-
char por sus reivindicaciones inmediatas si cuentan con el apoyo y la ayuda-
solidaria dei proletariado industrial.

Al Comité Nacional Relacionado!' de Sindicatos Agrícolas, constituido en1 la
ASAMBLEA NACIONAL DE SINDICATOS AGRÍCOLAS, en julio de 1939, lo ha
reemplazado la FEDERACIÓN INDUSTRIAL NACIONAL DE TRABAJADORES
AGRÍCOLAS, cotizando con carnet y estampillado de la CTCH.

La FEDERACIÓN INDUSTRIAL NACIONAL DE TRABAJADORES AGRÍ-
COLAS, podrá crecer y convertirse en una poderosa organización sí rápida.,
mente organiza las Uniones Provinciales, Departamentales y Locales de Sindi-
catos Agrícolas. En una localidad, con tres sindicatos se puede formar la Unión1

Local de Sindicatos Agrícolas, empezando inmediatamente un activo trabajo de
defensa, organización y orientación de los trabajadores del campo.

EI triunfo de la democracia contra la reacción y el fascismo, se afianzará
en Chile con la organización de los. asalariados agrícolas, que, unidos al pro'l?,
tarjado industrial de las ciudades, de las minas y del mar, y junto a los mapa--
ches, colonos, pequeños propietarios, empleados, intelectuales, industriales, co-
merciantes y dueños de fundos y haciendas, patriotas y progresistas, con una

, formidable movilización nacional, obtengan la anulación de la Orden Ministe-
rial N.o 43. del 28 de marzo de 1939, que suspendió la sindicalización de "los tra-
bajadores del campo.

La organización de los asalariados agrícolas y la unidad con el proletaria*
do industrial y c o;? todos los sectores patriotas y antifascistas, •sin distinción de
creencias religiosas y tendencias ideológicas, debe movilizar a toda la pobla-
ción de Chile, en la lucha contra los latifundistas reaccionarios y quinta colum.
justas, enemigos del pueblo y de la patria, enemigos de las leyes, del régimen1

democrático y de todo progreso cultural, moral y material de ¿05 obreros de las
ciudades y del campo.

El OCHENTA POR CIENTO de las tierras cultivables de Chile están efl
poder de 4-708 grandes propietarios, que se niegan a cultivarlas, dedican las
tierras al pastoreo de animales, o usan métodos rutinarios en la explotación,
manteniendo en la más oprobiosa esclavitud, ignorancia y miseria, a los obreros
agrícolas, inqüilinos y a su¿s familiares.,.

Los COMITÉS DE UNIDAD NACIONAL o COMITÉS PE LA VICTORIA, DE
AYUDA A LAS DEMOCRACIAS, constituidos en cada fundo o hacienda, sin
exclusión de los patrones progresistas y de los empleados, permitirá aumentar
la producción con vistas a satisfacer las necesidades del pueblo y acumular los
productos necesarios para la Defensa Nacional, formando grandes stocks de
trigo, porotos, garbanzos, arvejas, lentejas, etc., intensificando ft la vez la r«-



producción de animales para el consumo de la carne o para la producción de
lecha-como igualmente intensificando la chacarería para aumentar y abaratai
las subsistencias en general. La expropiación, sin indemnización, de los fun-
dos y hacendas de los elementos reaccionarios y fascistas, y la entrega de la
tierra, bajo el control del Estado, a los Sindicatos de Obreros Agrícolas y cam-
pesinos «n general, empleando métodos modernos en la explotación intensiva
de la tierra, concediendo créditos baratos, abonos, semillas, herramientas y ani-
males, despertará un fervor patriótico en todo el país de t'aj magnitud, que im-
pedirá los lanzamientos criminales a los caminos públicos de los obreros agrí-
colas e inquilinog de parte de los terratenientes antipatriotas y fasestas.

De 1939 a 1942, han sido años de sabotaje en la producción agropecuaria,
Anos de escasez y especulación desenfrenada, de hostilizaciones y furiosa ofensi-
va patronal en contra de los obreros agrícolas, inquilinos y medieros. El costo
de ¡a vida, lia aumentado constantemente. A los aumentas de sueldo? y salarios
fie obreros y empleados, la reacción y las empresas extranjeras, que tienen en
BU-poder )a tierra, las industrias, la Banca y el comercio, han respondido al-
tan c^o el costo de la vida, Los latifundistas reaccionarios y quintacolumnistas
han multiplicado sus ganancias con menor producción y mayor carestía de las
subsistencias. Si no se procede con rapidez y energía de parte de los hombres
democráticos .que están en el Gobierno, apoyados por la clase obrera y todos
los sectores .patriotas y antifascistas, el año 1943 será año de mayores calamida-
des para la población en 'general,

Frente al sabotaje en la producción agropecuaria por los latifundistas
teaccionarios aliados del Eje y sus agentes emboscados en la administración
pública, es indispensable la organización de los obreros 'agrícolas, inquilinos y
mediaros en la FEDERACIÓN INDUSTRIAL NACIONAL DE TRABAJADORES
AGRÍCOLAS, y, con la unidad y organización de los colonos, pequeños propie-
tarios y mapuches, serán la fuerza sindical mas grande y -poderosa de Chile,
capaz de liquidar el latifundismo y organizar la producción, controlada por el
Estado, con métodos modernos, al servicio de Chile y en defensa d« la demo-
cracia, la civilización y la cultura..

Así lo resolvió el Primer Congreso Nacional de Obreros Agrícolas, al pro-
nunciarse entusiastamente por la UNIDAD NACIONAL EN DEFENSA DE LA
PATRIA en la lucha contra los agresores fascistas, acordando también, 'ayuda
permanente e ilimitada a las NACIONES UNIDAS que luchan contra el nazifas-
cismo, especialmente a la Unión Soviética, qué, con sacrificios inmensos, abne-
gación y heroísmo sin igual, defiende el suelo patrio, la libertad y el porvenir
de los trabajadores de todo el ñauado, la libertad de los pueblos oprimidos por
los bárbaros hitlerianos, y la independencia y la soberanía de todos los pueblos.

La movilización por el triunfo de. los pliegos de peticiones de los obreros-
agrícolas, inquilinos y medieros, conquistará millares de militantes abnegados
y combativos para la causa de la libertad y la democracia, reivindicando para
los asalariados dei campo los derechos consagrados en la Constitución Política
del Estado, en las disposiciones vigentes del Código del Trabajo y obligando al
Gobierno a cumplir los compromisos internacionales, donde está comprometido
el prestigio y el buen nombre de Chile.

Todas las fuerzas democráticas y progresistas dé Chile deben estar al
lado de los trabajadores del campo, en apoyo solidario de sus pliegos de peti-
ciones; haciendo respetar sus derechos consagrados por las leyes; orientando, y .
robusteciendo su.s organizaciones sindicales; contribuyendo a combatir el anal-
fabetismo, instalando escuelas en. cada fundo y hacienda, con cursos diurnos,,
nocturnos y dominicales.

Los asalariados del campo, organizados, con conocimientos técnicos, teó-
ricos y prácticos, devolverán la ayuda solidaria con mayor cariño, intensificando
la produccio.tr para que haya alimentación abundante y barata, o bien jugando
un papel decisivo, acumulando reservas de productos para la DEFENSA NA-
CIONAL en la lucha continental y mundial contr» el nazifascismo.

tunela n las Democracias, un
\<» |H»<>IO dck la Defensa de la Patria

Por GU!LLERHO GUEVARA ¥,

La humanidad entera vive hoy la hora grave de su historia; se libra la,
cruenta lucha entre la democracia, representada por la Unión Soviétí»

ca, China, Inglaterra, Estados Unidos, que defienden la libertad de los pueblos^
y el hitlerismo, que •pretende su total esclavización. No son estos, por cierto
momentos pura que ningún hombre consciente permanezca indiferente en et-
ta cruzada contra el nazifascismo.

Muchas son las formas de lucha contra el nazifascismo, y una de ellas
es la ayuda material y moral a los pueblos que combaten a la bestia parda-

El movimiento ayudista tiene por base principalmente el sentimiento di
autodefensa y de solidaridad para con el sufrimiento humano, el dolor, la mi*
seria, los crímenes, los atropellos, el éxodo, de que son víctimas los comba»
tientes y los pueblos que se enfrentan contra Hitler. No se trata de caer en un
sentimentalismo llorón y enfermizo sino, por el contrario, se trata de desper=
tar la afecfividad de los hombres y mujeres de nuestro país para que sientan
como en carne propia los padecimientos sin limites de estos pueblos. Se tratts
de que cada hombre, mujer, niño, anciano, joven, medite y piense en los miles
de hogares sin padre, en los millones de seres hambrientos en los miles de niños
que mueren en los países en guerra porque sus hogares han sido destruidos,
en los pueblos enteros que están siendo masacrados por las manos asesina»
del nasifasci-smo, en los millares de fusilamientos de seres libres, cuyo único
delito es el de no servir las ambiciones hitlerianas, y al msmo tiempo se trata •
de crear la conciencia de que con nuestra ayuda, no sólo podemos aliviar Ict
situación de todas estas víctimas, sino impedir que nuestros hombres, muje=
res y niños tengan, que pasar la misma suerte triste de los pueblos esclaviza-
dos por HitleTi

LA MARCHA DE LA AYUDA EN NUESTRO PAÍS

A pesar de que su marcha es .lenta y que e\ problema ayudista no es
todavía comprendido suficientemente, no se puede negar que Chile ha apor-
tado hasta- ahora con cierta cantidad, traducida en cuatro envíos a la. gran
Patria Socialista; lo que viene a demostrar que en el pueblo chileno existe el
deseo de contribuir a la cruzada mundial contra el fascismo. Sin embargo, de.
bemos' reconocer que la ayuda no es todavía en nuestro país todo lo suficien-
te que podría ser. La ayuda no ha sido hasta ahora coordinada, sólo existe en
•forma aislada y cada Comité actúa con sus propias fuerzas aparte de la forma
estrecha de trabajo que se tiene.

Lógicamente que tal forma de trabajo y de dispersión de fuerzas nc h?
rtdo beneficiosa, entendiéndolo así un grupo de hombres de gran comprensión
política en nuestro país, y, compenetrados de este momento histórico, se han
unido, dando margen a la formación del movimiento ayudista coordinado y
organizado: la "UNION PARA LA VICTORIA", movimiento que representa un
elocuente ejemplo cfc Unión Nacional, participando en él todos los sectores
antifascistas de la capital y formando parte de su Consejo de Honor hombrea
de diferentes ideas políticas y religiosas, y de destacada actuación en nuestra
vida nacional, como don Florencio Duran B-, don Rafael Luis Gumucio, don
Ricardo Latcham, don Eduardo Cruz Coke don Bernardo Ibáñez; Excmos. se-
ñores Embajador de México, Ministro de Cuba, de Yugoeslavia, de China; el
sabio profesor don Alejandro Lipchütz, don Rodrigo Soriane, don Andrés Pt>



raud, todos ellos en representación dé las colonias extranjeras residentes en
nuestro país, siendo presidente del Comité Ejecutivo, don Marcial Mora Mi-
randa lo que nos da la medida exacta de la amplitud que este movimiento tie-
ne, y quedando claramente demostrado que no priman en él los partidos po-
líticos y que sus hombres se han unido, animados por el único noble y par
triótico deseo de ayudar a las Naciones Unidas en su lucha contra el nazi-
fascismo.

La "Unión para la Victoria" es un organismo coordinador. En é\ se han
agrupado representantes de todos los Comités ayudistas que existen en San-
tiago, conservando cada cual su autonomía para su trabajo de ayuda, siendo
la "Unión para la Victoria" la representación genuina del- movimiento ayu-
áista de Chile, motivo por lo cual ha encontrado repercusión en provincias y
en la capital donde ya se han organizado algunos Comités ajinados como en
Graneros, en Viña del Mar, en San Fernando, en Santiago, Centro Francisco
Bilbao, Í0-a Comuna, y otros. La "Unión para la Victoria" es la canalización
de la ayuda organizada. Es justamente así cómo debe ser e\ movimiento de
anuda.

MAYOR AUDACIA EN EL TRABAJO DE AYUDA

. Otra de las causas por las cuales en Chile no se han hecho grandes
aportes es por la forma deficiente, un tanto burocrática, de este trabajo. Ur-
ge poner término a tal situación, saliendo de nuestras organizaciones a gol-
fear puerta por puerta y es seguro que encontraremos a los antifascistas por
miles, que gustosamente aportarán en esta campaña.

La ayuda no debe facerse en un sentido unilateral. Tanto se debe tra-
bajar para ayudar a los combatientes, como a las mujeres, a los niños, a los*
hombres de ciencia, etc., de los países en guerra contra.el nazifascismo. Cual-
quier iniciativa por pequeña que ella sea debe ser tomada en cuenta y puesta
en práctica. En este punto, nuestros hermanos de la Argentina nos dan mag-
níficos ejemplos; allí se reúnen las mujeres en cada barrio y organizan ta-
lleres de confección de ropa para enviar a los países democráticos en lucha,
allí los obreros se dedican a trabajar horas extras, cuyo producto va para la
ayuda. ¿Por qué en nuestro país los sindicatos no hacen lo mismo? ¿Es que
acaso no hay muchos patrones que con gusto accederían a esta petición de
sus obreros? Hay que tomar, pues, esta iniciativa y realizarla.

En Chile existe el Comité Femenino de Ayuda a las Democracias. Es pre*
ciso crear en todos los barrios los comités femeninos. Las mujeres chilenas
pueden muy bien trabajar en cada barrio, tejiendo chombas, calcetines, guan-
tes, ropas para niño, y de esta forma contribuir a la ayuda a las Naciones Uni-
das; basta con que cada mujer se proponga trabajor dos horas o una cada día,
y a muy corto plazo veríamos cuan eficaz resulta esto.

Es preciso que todos los antifascistas de un determinado barrio salgan
una vez a la semana en caravanas,-recorriendo el comercio, solicitando su coo-
peración. Nada resultará imposible de hacer. La cuestión principal es vencer
ese falso temor y ganarnos la calle para esta tarea que se ha dado Chile.
LOS ENEMIGOS PRETENDEN PARALIZAR EL MOVIMIENTO AYUDISTA

No nos debe extrañar que el enemigo esté trabajando en una forma, su-
til por paralizar este movimiento. Lo que sí nos debe sorprender es que todavía
tengamos tanta insensibilidad frente a él.

Muchos son los argumentos de los cuales el enemigo se vale para in-
fluenciar a los elementos vacilantes. Así, por ejemplo, ha hecho circular el
argumento de que nuestro dinero nada vale, por mucho dinero que se reúna
no alcanzará ni vara sostener dos horas de combate de los países demacra'

Se olvidan los que así ha.
.¡ie no es sólo la ayuda
a ella se suma la de la

en sus envíos sea en
r.mero, ropas, ? ; / < • < • bien sabemos que la

Por otro lado, con ; / , •mimamos a los com»
. v les ayudamos a ganar las batallas.

fia de los quintacolumnistas y de los n fia llegado <t
ci»itt¡/ii<n a algunos miembros del movimiento ayudista y éstos, sin darse
cuenta, le están prestando un servicio al enemigo, que trata de crear un clima
derrotista antes dé que el movimiento adquiera su completa vitalidad, sem*
brando la duda, la desconfianza y haciendo alejarse a los que han llegado a
trabajar con sanos propósitos.

Es preciso descubrir a tiempo a los elementos que actúan por encargo del
enemigo y convencer a aquellos que lo hacen sólo por ignorancia, pero jama»
se debe permitir que lleguen a realizar su obra corruptora.

Para los militantes comunistas este punto debe adquirir una gran impar»
tanda, a fin de redoblar la vigilancia revolucionaria y pstalizar a tiempo al
enemigo e impedir que en nuestras filas se infiltren ideologías extraña».

TRABAJAR CADA DÍA MAS EN LA AYUDA A LAS DEMOCRACIAS

Este es el deber de todos los patriotas chilenos y extranjeros residentes en
nuestro país. Cada cual debe ocupar su puesto en esta cruzada contra eZ
hitlerismo para su total aniquilamiento en el año 1942.

Los militantes comunistas deben impulsar este trabajo para dar cumplí»
miento a una resolución dei XII Congreso y poder ser áiano»
Recabarren*
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PUEBLO® CONTRA HIILER

Unían üaeionai de Tudos

.tirapos y Partidos Antl.kltle.HaAM

Dará el Triunfo
Sajo este mismo titulo la conocida revista "Internacional Go-

munista", publica, en su última edición, un editorial relacionado
son la iniciación del cuarto año de guerra^ que consagramos su-
mamente interesante dar a conocer a nuestros lectores. El edito-
Hal fue publicado en el N.o 7 de la revista mencionada.

A costa de un monstruoso derramamiento de sangre, Hitler intenta hoy íecí<
ík el fin de la lucha a su favor, Empuja implacablemente a sus divisiones hacía
adelante, lanza cada vez nuevas reservas al matadero en las estepas del sur »o-
tiético. Finge asestar golpes seguros, pero de hecho pone todo sobre la última cur-
ta. Desguarnece su retaguardia y traslada sus unidades de los países ocupados.
tensa las últimas fuerzas. Sólo desde mediados de junio hasta mediados de agos-
to Hitler trasladó desde Francia 22 divisiones, entre ellas dos de tangnes, y las
lanzó hacia el Este. Exprime hasta la última gota.

LA INDUSTRIA NAZI SE RELAJA

la industria de guerra alemana se relaja. Concentró sus últimas reservas
«ara lanzarlas ferozmente contra los centros vitales de la Unión Soviética. Basta
imaginarse la caza feroz de carne de cañón que emprendió Hitler en ia propia
Alemania y en los países vasallos; la búsqueda de mano de obra par* las empresas
alemanas en todos los países de Europa esclavizados; basta ver las nuevas y va-
liosas máquinas transformadas en montones de metal para la producción de ar-
mas y municiones; como se agotan las reservas 4,e víveres en la retaguardia ale-
mana y aumentan las dificultades en materias primas; basta imaginarse lo sraf
brío de las perspectivas del hambriento invierno próximo para la Europa escla-
vizada por los fascistas; basta imaginarse todo esto para comprender que los «le-
manes marchan a grandes pasos hacia el agotamiento total.

Hitler decidió exprimir toda la sangre, hasta la última gota de Alemania, á*
los j.aíses vasallos y de los Estados de Europa ocupada por él. Sin detenerse, mas-
cha hacia nuevos crímenes, hacia toda clase de aventuras. No se detiene ante las
bajas. En su loca carrera Hitler intenta adelantarse al tiempo, al segunde fres» i»,
a la ptesién. impetuosa de los pueblos y a la amenazadora vengaiua «ne se apro-
xima.

EL HEROÍSMO DEL EJERCITO ROJO

Pero la firmeza y el heroísmo del Ejército Rojo eree«n. Lw stiáftátt,
«8HBsarí«s *sl Ejército Rojo que defienden con su pwpte sattgre 1*.

da de sus hijos, prestan un servicio inmortal
.1 (oda la humanidad.

> r i mundo entero sigue la marcha de tas bata*
"tide los combatientes soviéticos que prefieren 1»

n sobre la marcha de los acontecimientos en todos

i - o razón toca a rebato llamando a los pueblos a las opera'
\nte nuestros ojos se desarrolla el proceso más grande de la his-

1 ' l o s mismos exigen la guerra sin objeciones ni postergaciones, la
.ible contra Hitler. Obreros ingleses y americanos, campesinos, em=

I O N e Intelectuales, insisten en la necesidad inmediata del desembarco «n Eu-
ropa, en la inmediata apertura del segundo frente.

Solamente la conciencia de la justicia y de la necesidad histórica de'-la gus*
ira contra Hitler pudo provocar semejante unidad en el movimiento popular en
Inglaterra y América en defensa del segundo frente. Y el mérito principal en el
surgimiento de esta conciencia p'ertenece al soldado rojo, al combatiente que sos-
tuvo la acometida del enemigo en los campos de batalla soviéticos. El estoicismo y
valor del combatiente soviético, la alta maestría militar del mando militar aliado,
he aquí lo que convierte al segundo frente ante los ojos de Goebbels e Hitler en
una pesadilla mortal y torturante.

ACABAR DE UNA VEZ CON EL MONSTRUO

Precisamente ahora es necesario tensar todas las fuerzas, es necesario apo-
yar la abnegación en acciones decididas y rápidas para liberar a los pueblos de
grandes horrares, para acabar de una vez con el monstruo.

No hay que contentarse un momento haciéndose la ilusión de que esperan-*
do puede conseguirse algo, que es mejor aplazar el momento del combate decisivo»
que la coTrelación de fuerzas mejorará espontáneamente contra Hitler. La con-
ciencia de la necesidad imperiosa para todos los pueblos libres de combatir con
toda energía y fuerza contra el fascismo alemán impregna las decisiones adop-
tadas en Moscú en las conversaciones celebradas entre el jefe del gobierno sovié-
tico Stalin, y el jefe del gobierno de Gran Bretaña, Churchilí.

¡MOVILIZAR TODOS LOS RECURSOS!

> Sólo mediante acciones decididas puede resolverse la lucha, sólo mediante la
ftipvilización de todas las fuerzas de los pueblos libres, de todos los recursos y re-
servas, tanto materiales como humanas.

Las dificultades ante las que se encuentra Hitler no deciden de por sí ni ga-
rantizan el triunfo de los pueblos libres, pero representan una ocasión única para
alcanzar este triiKifo con pérdidas relativamente menores, con menos sacrificio
y en un plazo más corto.

No en vano dijo Goebbels que el segundo frente no significa solamente el
desembarco del ejército enemigo, sino la sublevación de las masas populares con-
tra las tropas alemanas.

NO LIMITARSE A ESPERAR

Ao cabe duda. Los ingleses y americanos al desembarcar en Europa no caerán
"sobre las arenas del desierto, sino en terreno aliado desde el cual le saldrá al en-
cuentro el potente torrente de la solidaridad fraternal.

Pero es erróneo, profundamente erróneo, limitarse a esperar el segundo fren-
te. Hay que pasar de la resistencia pasiva a las huelgas y manifestaciones; los
campesinos que ocultan y queman su cosecha, que sabotean el trabajo forzado o
incumplen sus obligaciones de entregar los productos agrícolas, que niegan a los
Bcupantes pan y carne, leche y legumbres; los maestros y padres que educan a la
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juventud en el odio y la resistencia a los traidores "y ocupantes, minan la domi-nación de los invasores.

Los valerosos destacamentos que vuelan los cuarteles, destruyen las fábricas»
estropean las líneas ferroviarias y descarrilan los trenes con tropas y armamen-
tos; los guerrilleros que luchan sin temor por la libertad, que arma en mano se
levantan a luchar contra los esclavizadores hitlerianos, actúan de conjunto con el
Ejército Rojo y aceleran el fin de la guerra hitleriana.

EN GUARDIA CON LOS TRAIDORES

Cierto que aún hay gentes que susurran como pusilámines: ¿Y las víctimas?
¿Corresponden los éxitos de la resistencia diaria a las víctimas de los pueblos?
¿Hay que hacer todo lo posible para librar a los pueblos de estos'sacrif icios I"

¿Quiénes son estas gentes aue hacen semejantes reflexiones? Son simples írai-
íores que se fingen amigos de la humanidad para paralizar el espíritu combativo
de los pueblos y hacer méritos ante los agresores fascistas. Son viejos capitulado-
res incurables que lo entregaron todo y sin cuyas concesiones a Hitler nunca hu-
biera éste tenido el poder que le facilitó el arrastrar a todo el mundo a la guerramás sangrienta.

Intentan asustar a los hombres honrados y cegarles con el miedo ante el sa~
Orificio» a fin de ocultar el hacha del verdugo hitleriano 0ue se cierne sobre suscabezas.

DEPENDER LA VIDA CON TODO VALOR

Los combatientes de la libertad en los países ocupados de Europa dicen hoy
• las masas: "Precisamente porque hemos decidido liberar a les pueblos de infi-
nitas torturas e interminables derramamientos de sangre, consideramos n-ecesario
tensar todas las fuerzas para acelerar la derrota definitiva de Hitler. Si» la lucha
«cmtra Hitler requiere sacrificios muy duros y exigirá aún más víctimas» pero
mientras más prolonguemos esta lucha, mientras menos voluntad manifestemos
y menos sacrificios hagamos, las víctimas serán mayores.

La guerra continúa. El hambre se lleva nuestras vidas. Hitler nunca se de-
tuvo ante el asesinato de hombres desarmados. Y mientras menos preparados es*
temos, más desarmados y desorganizados nos encontraremos ante el enemigo, lo
que hará más horrible nuestra suerte. Si nos creemos muertos, pereceremos ine-
vitablemente. Hay que defender la vida con todo valor y toda fuerza".

Cada luchador por la libertad debe explicar a quienes vacilan o temen: "Tú
eres más fuerte cuando miras el peligro cara a cara: eres más indefenso cuandohuyes de él".

En la lucha nacional de liberación de los pueblos oprimidos contra Hitler ad-
quieren actualmente una significación especial las acciones de los guerrilleros» la
resistencia armada a los ocupantes fascistas. Se nos ha demostrado que el movi-
miento de los guerrilleros no depende exclusivamente, como afirman algunos, de
determinadas particularidades de la naturaleza, de la existencia de grandes bos-
ques o pantanos o de montañas inaccesibles.

En zonas muy pobladas e industriales pueden desarrollarse guerrillas con no
menos éxito que en los desfiladeros montañosos o en los bosques, que a cierta gen-
te se le presenta como condición indispensable para la lucha de guerrillas.

La fuente de energía y la tabla de salvación de liís guerrilleros no está en la
naturaleza sino en el pueblo. Para los guerrilleros es una decena de veces más
preciada la expresión de solidaridad y decisión de sus compatriotas oprimidos quelos bosaues y las montañas.

EL GLORIOSO EJEMPLO DE LOS SOVIÉTICOS

La lucha dé los guerrilleros soviéticos que siembran el pánico entre el ene-
migo, puede servir de ejemplo y demostración. Puede servir también de ejemplo
la lucha victoriosa de los guerrilleroyugoeslavos, no sólo en los bosques de Bosnia

i Imacia, sino también en las colinas de la populosa Es»
viñedos de las zonas vecinas a Australia.

• >iie de Noruega actúan los guerrilleros: en el propio cora'
•.osnia y Moravia, en una serie de departamentos franceses,
polacas aumenta el movimiento de guerrilleros que intran-

' x más a los ocupantes.
lugares muchas veces la densidad de la población es, precisamente,

:i a los guerrilleros. Estos disponen así de una amplia fuente de in-
\Jcmas, cada obrero o campesino no lleva escrito en la frente si es

no. Entre la masa de la población los guerrilleros están ocwMoa
romo el puñal en la vaina, cómo el rayo entre las nubes»

OTRO PREJUICIO A LIQUIDAR

Existe otro prejuicio que frena el desarrollo multilateral del movimiento de
guerrilleros en la Europa ocupada. Algunos piensan que el momento para la lucha
<!•! guerrillas llegará cuando el ejército regular de los aliados desembarque en
Europa. No es justo. No hay que considerar la lucha de guerrillas como 'una in-
surrección espontánea, "en la última hora".

El movimiento guerrillero no surge improvisadamente debajo de la tierra co*
ino por arte de magia. Hay que desarrollarlo sistemáticamente; son necesario*
cuadros que se eduquen en el proceso de la lucha tenaz, en duras condiciones, hay
que conseguir armas, acumular experiencia, establecer ligazones de organización.

El ejército de liberación de los yugoeslavos, «ue reúne actualmente en su»
filas a miles de combatientes, obtuvo armamento y acumuló experiencia. En esta
hora decisiva supo pasar a una audaz ofensiva que suscitó la admiración general
distrayendo de 15 a 20 divisiones de otros teatros de la lucha y obtuvo una serie
de éxitos sólo porque los valerosos hijos del pueblo yugoeslavo, altanero y libre,
desde el principio, organizaron las guerrillas y pasaron paulatinamente desde
pequeñas acciones a más importantes, y luego a operaciones militares más orga»
tuzadas.

El pueblo yugoeslavo demostró con su brillante ejemplo a todos los pueblo»
Que es posible crear un potente movimiento guerrillero aún no teniendo la protec-
ción de un ejército regular, que se puede y debe hacer por iniciativa propia una
considerable aportación a la lucha liberadora común contra el fascismo alemán y
sus "aliados",

EL DEBER DE LOS PATRIOTAS

Cuanto antes los patriotas de los países sometidos por el fascismo compren-
dan que su mayor honor y deber ante su patria es hacerse guerrilleros, cruzados
del pueblo que luchan contra las bandas de fascistas verdugos, tanto más rápida

vy enérgicamente se desarrollará la insurección del pueblo contra la esclavitud
hitleriana.

No todos son capaces de ser guerrilleros. Pero todo el que ama a su patria y sft
libertad, todo el que quiere proteger a su pueblo contra infinitos sufrimientos y la
existencia servil, puede y debe de una u otra forma contribuir al desarrollo del
movimiento de guerrilleros, perjudicar de una u otra forma, a los ocupantes, ha-
cerles la vida imposible, impedirles el dominio en el país ajeno.

Crear una inquebrantable solidaridad nacional, crear obstáculos invisibles»
pero sensibles a cada paso, azuzar el odio contra los invasores, manchar con la ver-
güenza y castigar a los traidores, condenar a la gentecilla sucia que oculta los hi-
los y se liga a los traidores con la esperanza de que esto les permitirá regresar al
seno del pueblo que los rechazó; sabotear todas las medidas de los invasores y sus
lacayos, he aquí el deber ineludible, de cada patriota hoy día.

Hoy, el deber de todos ante la patria lo dicta el negarse a cumplir todo lo
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que pueda ser útil al enemigo, apoyar todas las interveaeie»es, tedw IM
aue caneen «uebranto al enemigo.

NO HAY NEUTRALIDAD POSIBLE

El deber de todo patriota ante su país lo inspira la eterna conciencia Me MI
e! momento actual, el momento de las más grandes decisiones históricas, ~k«
hay o no puede haber posiciones de "neutralidad". Hoy sirves a tn »n«1sl« * *. ts
«lentigo. ¡No hay términos medios! ' •

Hoy en los países cono instados por Hitler nadie puede permanecer en medie
del camino entre dos frentes. Hay aue despertar continuamente esta eeneieKei«
y apoyarla en toda Europa hasta en sus rincones más lejanos.

La agrupación y adhesión constante de todas las capas del pueblo contra les
, ocupantes y sus despreciables amigos, contra toda «lase de traidores naeivHftlea
y capituladores, es una potente" y eficaz garantía del desarrollo d* 1» guerra d«
guerrillas asi como de otras formas mnltif acéticas del movimiento nací*»*! libe-
rador en los países ocupados./

El frente nacional, integrado por todos los grupos y partidos «uténticftmen*
te antihitle ríanos decuplica la fuerza del pueblo que lucha contra m peor eneiwi-
fo: los hitlerianos.

Semejante frente nacional representa la base indispensable y el arma princi-
pal en la gran lucha aue libran los pueblos sometidos por Hitler para liberarse. de]
yugo fascista.

Ante los pueblos del mundo se levanta como, un llamamiento el emocionante
ejemplo del Ejército Rojo, el ejemplo de todo el pueblo soviético. Ya hace Más
de un año que el pueblo soviético carga con todo el peso de la sagrada gnerra
contra los hunos del siglo XX. El pueblo soviético afrontó los más duros golpes een
firmeza inquebrantable y sin detenerse ante ninguna víctima. Obliga al enemigo
a lanzar al combate cada vez más divisiones de tanques, aviones, «ue sen trans-
formados en montones de metal y cadáveres. . ''

EL ENEMIGO SE AHOGARA EN SU PROPIA SANGRE

Los defensores de Moscú, Leningrado, Stalingrado y el Cáueaso que aman
ilimitadamente la vida, pero 'que quieren más que a la vida a su pueblo r a su
patria, héroes inmortales que con firmeza, valor y heroísmo salvan la vid* de
centenares de otros hombres, el porvenir de su pueblo y el porvenir de-otros pue-
bles, todos ellos están dispuestos a combatir hasta el último aliento, puesto «u%
están orgullosos y con un único pensamiento: se acerca el día en que el enemigo
se ahogará en su propia sangre, en que huirá hacia atrás, bajo nuestros eanénes
y fusiles ametralladoras, en que será aniquilado.

Para los pueblos sometidos, martirizados y humillados, ha llegado I» hora de
las acciones audaces y decisivas. Del heroísmo y del valor, de la iniciativa y 1«
actividad de las masas en los países ocupados por Hitler depende en gran iwedi-,
da con qué fuerza y a qué ritmo será asestado el golpe a Hitler, dependen 1» rápi-,
da terminación de todos los sufrimientos, horrores y martirios de lee ynefelw,

*i*
MMCI Fortuna Para Musía

a Este Grande y F%oroso
Jefe de Guerra*(••«

cliscurso pronun ciado el 8 de septiembre en la
áe lee Cewunes, por el Jefe del Gobierno bMásieo, Mr.

Winston Churchill)
•'m yeiueipal prepósito de mi viaje, era visitar Moscú, y esto fue rsaSsaáo >iü

áf»á« ii Cairo a Moscú, excepto en Teherán. Tuvimos que velar refere
tí* 8.600 metros, y llegamos a Moscú en la tarde.

en esta parte d« mi misión por Averell tiarriaaan, reji.p«--
•Ttiatr.Btt personal del Presidente Koosevett, quien podía hajblar c&n teda te SÍSTO-
i'¡ia«'d«i Presidente.

"Pasamos cuatro días en conferencias con Stalin, sostenfendo conversaciones
do cías» y seis horas, y tratamos todos ios temas con la mayor sinceridad y en la
farsa* más- «empieta.

"El Jefe del Estado Mayor Imperial y el General Wavell sostuvieron diseu-
si*a«s sobre asuntos técnicos con dos de los principales dirigentes militares ra-
ses? Tratamos acerca de temas que no puedo aún citar, ni menos radiear las COB«
í4«si&u«« a «ue heñios llegado.

,''He informado acerca de esto al Gabinete de Guerra, y Harrimau ba iníor-
l*fc*. al Presidente, pero esos asuntos deben permanecer en secreto.

"Hay, sin embargo, una cosa que puedo decir, y es que los rusos no piensan
fv« iMMoireg, o Norteamérica, hayamos hecho bastante para aliviarles su pesada
carga, y esto no « enteramente sorprendente, debido al terrible ataque que baa .
resistido con maravillosa tenacidad.

"fis difícil hacer que los rusos comprendan las dificultades del transporte
«eeaiúco, ..ya que Rusia es esencialmente continental, mientras que nosotros somos
Haa isla. Ss difícil explicar ampliamente todas las diferentes características del
éEfaeraó bélico de países diversos, pero estoy seguro de que pudimos hacer que sus
dirigentes tuvieran confianza en nuestra leal y sincera resolución de ir en sa
ayuda tan rápidamente como sea posible, sin consideración a los sacrificios »
pérdidas.

"Fu* tina experiencia de gran interés conocer a Stalin. El objeto de mi visita
era establecer relaciones de confianza en la misma forma en que las he esíabieci-
»« c«ii Reesevelt, y pienso «ue, a pesar de la extensión de la torre de Babel, qae
persiste como una especie de barrera, lü hemos logrado en una gran parte.

"Is una fortuna para Rusia tener a este grande y vigoroso Jefe de guerra a
i* cabeaa. Staliri es un hombre robusto y una fuerte personalidad. Apropiado
para los tiempos tormentosos en que ha vivido.

' "Es un hombre de inagotable valor y de firme voluntad; un hombre directo
y franco en s«s palabras, cualidad, que como persona crecida en la Cámara de
ios Comunes, no dejé de apreciar, especialmente cuando tenia algo que decir de mi

"Per s«í»re todo, Stalin es un hombre dotado de un agudo sentido del humor,
caaUdftd «ue es de una alta importancia para todos los hombres y para todas las
aacáoaiM, y, particularmente, para los grandes hombres y los grandes dirigentes.

"Sltaüñ.nie dejó igualmente la impresión de una profunda y fría sagacidad J
•» uaa oemjslíta íaiía de ilusiones de cualquiera

\



"Creo a«e le he hecho comprender que somos buenos y leales camaradas en
teta guerra, pero son los hechos y no las palabras los que probarán esto.

"Una cosa es inexorable: la inflexible resolución de Rusia de combatir al
hitlerismo hasta el final, hasta aue sea finalmente quebrantado.

"Stalin me dijo que el pueblo ruso es un pueblo naturalmente pacífico, pero
las atroces crueldades cometidas con él, han despertado tal furia e indignación,
que su naturaleza ha sido transformada.

"Cuando volaba de regreso a El Cairo, sobre vastas extensiones montañosas
y desiertos, llevaba la convicción de que en el Imperio británico, en Estados Uni-
dos y en la Unión Soviética, Hitler ha forjado una alianza y una camaradería,
que es lo bastante fuerte para vencerlo, y lo bastante perseverante para proseguir
la lucha hasta que sus maldades hayan sido, castigadas, y por lo menos, algunos
de ios,w»ales que ha causado, sean reparados.

"Se nos ha recordado recientemente que el tercer aniversario de la guerra ha
pasado, y que ahora estamos entrando al cuarto año. Estamos en verdad autori-
zados para estar agradecidos por las inestimables e incomensurables mejoras de
nuestra posición que han marcado los dos años últimos.

"Ahora no estamos solos, sino que entre los que nos acompañan se encuen-
tran,dirigentes de las naciones más grandes del mundo, moviéndose juntos hacia
que se obtenga una victoria absoluta, y no solamente se obtenga, sino que quede
establecida sobre cimientos inconmovibles,

"A pesar de los desalentadores episodios y desastres que hemos sufrido, núes»
Ira fuerza ha aumentado sin una pausa, y' poder decir que no solamente nuestro
propio poder ha aumentado, sino que e] peso de Estados Unidos se ha hecho cre-
cientemente efectivo en la lucha.

"Aparte de los peligros físicos mortales de la guerra a través de los cuales he-
fnos proseguido nuestro camino sin una herida grave, puedo decir que hubo un
peligro político que en un tiempo me pareció ser una formidable carta en manos
del enemigo después del colapso de Francia, cuando los ejércitos alemanes eran
irresistibles en Europa: parecía haber la posibilidad de que Hitler se estableciera
a. sí mismo como un nuevo Carlomagno en Europa y uniera a los países bajo so
espada, persuadiéndolos de que este país era el responsable de todos sns males.

"Ese peligro, que ciertamente no lo considero insignificante, ha desapare-
cido: Alemania es ahora más odiada en cada país de Europa de lo que cualquiera
taza lo haya sido, desde que comenzó la historia humana.

"En una docena de países, las cuadrillas de fusilamiento de Hitler están en
pleno funcionamiento cada mañana, y una obscura corriente de ejecuciones y
sangre corre entre los alemanes y la mayor parte de les hombres. Las cruelda-r
cíes, la masacre de rehenes y las brutales persecuciones que los alemanes han
llevado a cada pa.ís a que han llegado sus armas, han recibido recientemente agre-
gados de los más bestiales, los más insensatos y más bajos delitos, principalmen-
te la deportación en masa de los judíos de Francia, con horrores destinados a
una dispersión final de las familias.

"Esta tragedia nos llena tanto de asombro como de indignación e ilustra me-
jor que cualquiera otra cosa la degradación de la naturaleza nazi y la degrada-
ción de todos los que se someten a esas antinaturales y perversas pasiones.

"Señores: cuando la hora de la liberación llegue para Europa, como cierta*
mente llegará, será igualmente una hora de retribución.

"Deseo más particularmente unir al Gobierno británico y a los Comunes con
las solemnes palabras qué recientemente ha usado el Presidente Roosevelt, para
advertir que todos los que son culpables de los crímenes cometidos por los na-
zis, deberán comparecer ante los tribunales de cada país en que esas atrocidades
hayan sido cometidas, para que pueda dejarse un ejemplo para futuras edades y
para quejas sucesivas generaciones de hombres puedan decir: así perecerán to-
dos los que hicieren lo mismo."

"ESTÁIS LUCHANDO EN DEFENSA
HE VIJESTRÓS 'HOGARES...9'*

igmenío del discurso pronunciado por el Presidente
,-elt ante la Asamblea del Servicio Internacional de Estu-

diantes, el 3 de septiembre)
...Pero ahora el mundo sabe que los nazis, fascistas y militaristas del

Japón, nada, tienen que ofrecer a la juventud, como no sea la muerte.
Por el otro lado la causa de las Naciones Unidas es la causa de la propia

juventud. Es la esperanza de la nueva generación, y de la generación por
venir, en una nueva vida en que'pueda vivirse con libertad, justicia y decencia.
Este hecho se hace cada vez más palpable para los jóvenes de Europa, donda
los n:<zis tratan de crear organizaciones juveniles sobre moldes nazis.

No se trata de un molde ideado por la juventud para la juventud, sino d»
un, molde diseñado por Hitler e impuesto a la juventud en forma- de alimen-
tación mental forzada, mediante una dieta de hechos falsos, tergiversaciones,
distorsiones, etc-, todo ello apoyado por las pistolas de la Gestapo.

Si tenéis la menor duda acerca de lo que piensa la juventud decente d»
Europa respecto de las falsas promesas del Eje de convertir a los jóvenes en
los amos del mundo, mirad a los valientes jóvenes franceses y de todos los
países ocupados que prefieren encararse con los pelotones de ejecución antes
que soportar una vida de esclavitud y degradación bajo el dominio de Hitler.

En aquellos desgraciados países, qomo Finlandia, Hungría, Bulgaria, Ru-
mania e Italia, cuyos gobiernos consideraron necesario someterse a Hitler para
subsistir, los. Quisling han organizado. también movimiento de juventud; pero
esos movimientos sólo son los de jóvenes que, por decenas de millares, son
enviados a la matanza en el frente oriental, donde los nazis necesitan carne
de cañón en sus desesperados intentos de destrozar ai compacto ejército ruso.

En China, la heroica juventud resiste desde hace más de cinco años todas
las tentativas de los japoneses, que tratan de seducirla y de armarla con men-
tiras tan transparentes como aquella de "El Asia para los asiáticos", por cuanto
los chinos saben que ello sólo significa "toda la creación esclavizada por los
japoneses".

Nos regocija la idea de que esa libre juventud de ambos sexos de las Na-
ciones Unidas no son meros robots de naciones esclavas que habrán de moldear
el nuevo mundo.

Los delegados a esta Asamblea. Internacional de Estudiantes representan
a 29 naciones. Representan también, por lo menos, el espíritu de la joven
generación de muchas otras naciones que, si bien no están participando en
forma activa en la guerra, a nuestro lado, nos acompañan con alma y corazón
en la aspiración d-e lograr un mundo pacífico.

Antes de la primera guerra mundial muy pocas eran las personas, en cual-
quier país que fuera, que creysran que los jóvenes tenían el derecho de hablar
en nombre propio, como entidad, o a participar en los consejos de Estado.

Be-sde entonces, hemos aprendido mucho. Sabemos que la sabiduría no
viene necesariamente con los años; y ' que si como los ancianos pueden ser
alocados, los jóvenes pueden ser sabios. Pero en toda guerra la generación
joven es la que soporta todo el peso de -la lucha y hereda después cuanto deje
la guerra.

En la crisis económica que siguió al período de falsa prosperidad, después
de la primera guerra mundial, muchos jóvenes de ambos sexos tuvieron que
sufrir aún más que los de más edad; por cuanto se vieron negadas las opor-

. tunidades primarias para educarse; prepararse para el trabajo y aún para
alimentarse lo'suficiente para disfrutar de cuerpos sanos. El resultado fue qu«



trataron de encontrar algún medio sencillo, no solamente para sus problemas
Individuales, sino 'también para todos los problemas que afectaban al mundo-.

Algunos escucharon las voces de las sirenas que daban respuestas escurri-
dizas a todas ías preguntas: "La democracia ha muerto —decían esas voces—
Seguidnos; os daremos poder sobre las razas inferiores, y lo único que os pe-
dimos, en cambio, es vuestra libertad".

Otros Jóvenes, en las democracias, escucharon evangelios de desesperación
y se refugiaron en el cinismo y la amargura.

Sin embargo, llegó, finalmente, el día en que la teoría cedió el'paso a los
hechos; a-los hechos terribles y tangibles de los bombarderos en picada, de las
divisiones blindadas y de la presente amenaza para todo hogar, toda familia
y aún'..todo país libre, en el mundo. Y cuando esto lo vio claramente nuestra
juventud, acudió ai llamado a las armas, en número de muchos millones, que
ahora, están resueltos a combatir hasta que las fuerzas de la agresión sean
definitivamente destruidas.

Hay una completa unanimidad de espíritu entre todos los jóvenes, de
cualquiera clase o credo, que combaten para preservar o recuperar su libertad.
En Noruega, Holanda, Bélgica, Polonia, Serbia y .Grecia está ese espíritu com-
bativo, que desafía la despiadada .opresión, bárbara crueldad y -terrorismo-de
los nazis. A pesar de. estar desarmado él pueblo, irreductible, sigue luchando
contra • los opresores. A pesar de que les es prohibido imponerse de la verdad,
escuchan, arriesgando sus vidas, las radiocomunicaciones del exterior y pueden
mediante la palabra de boca a oído, o los diarios clandestinos que los patriotas
se pasan uno a otro, seguir difundiendo la verdad. Cuando llegue, para esos
pueblos, la hora' de levantarse el NUQVO Orden de Hitler será destruido por las
manos de sus propias víctimas.

En la actualidad, la juventud combatiente de Rusia y de China, dándose
cuenta de su nueva dignidad individual, se desprende de los últimos eslabones
de las cadenas del despotismo imperial que por tanto tiempo los tuvieron
cautivos. •

Es este un acontecimiento histórico de importancia. Significa que la anti-
gua expresión "civilización occidental" no tiene ya aplicación; los sucesos
mundiales y las necesidades comunes de toda la humanidad reúnen la cultura
fie Asia a las de Europa y América para formar, por primera vez, una civiliza-
slón mundial.

En el concepto de las cuatro libertades establecidas en los principios básicos
de la Carta del Atlántico, nos hemos señalado altas metas de objetivos ilimitados.

Esos conceptos y esos principios están destinados a la formación de un
inundo en que los hombres, mujeres y n¡ñps, viven con libertad y equidad y,
•obre todo, sin temor a los horrores de la guerra. Ninguno de los soldados o
marinos tomaría parte en la batalla si pensase que, transcurridos otros veinte
años, sus propios hijos estarían combatiendo y librando otra guerra en desier-
tos distantes, mares o selvas lejanas, o en los cielos.

Hemos aprovechado nuestros errores del pasado y esta vez sabremos cómo
utilizar completamente la victoria. Esta vez lo logrado por nuestras fuerzas
combatientes no será echado a perder por el cinismo, la timidez o la incom-
petencia política.

Hay un puñado de seres, hombres y mujeres, tanto en los Estados Unidos
como en otras partes, que hacen mofa de las cuatro libertades y de la Carta-
dei Atlántico. Son pocos, numéricamente, pero algunos disponen de poder
financiero y dan a nuestros enemigos la falsa impresión de que cuentan con
muchos partidarios entre nuestros ciudadanos. Desarrollan una política de:

pequeneces en' la crisis mundial, y dan notas falsas mientras la civilización
está ardiendo. Suts enfermizos profetas desacreditan nuestra determinación
de implementar nuestros altos conceptos y sanos principios. Y las' palabras

tm «••• t>*iv«Au* lnMiii»i«4 d» poca fe »on citadas, con amplia aprobación, pof
I* >*•><•• j t« iftál* Ai iiMMVriw enemigos.

••»«•*• ytTit-«iTn'i qut nú lograremos fácilmente nuestros objetivos, y
. . MM MI» i*u*toit alcunicar, de la noche a la mañana, la plenitud de

té**i«» ••»>«• im« que esta' será una lucha dura y larga, y qii«
IMM* iiuMurui una, tremenda labor que realizar mucho después que

••• »»ion»i d« bombardeo japoneses, alemanes e italianos, hayan sida
k>«ru creeiuüg que, con la ayuda divina, podemos, en este sombrío

i* Uwy y MI «1 nuevo mundo d« la postguerra, hacer marcados progresos
i-« •+*. .u* tuá« «ilttts objetivos que jamás se haya imaginado el hombre.

., los de las naciones unidas, tenemos los medios técnicos, los re»
DÍ T, lo que vale' más, el valor, la visión y la voluntad necesaria

p*ia edificar y sostener la cla&e de mundo de orden que será la única qus
podra justificar los tremendos sacrificios que está haciendo nuestra juventud.
Pere debemos empeñarnos en «lio, sin desmayos y perseverar.

Debemos mantener la ofensiva contra el mal, en todas sus formas; debe--
TSMM trabajar y debemos luchar para asegurar que nuestros niños - tengan y
dtefrutai, en la paz, los derechos inalienables de libertad de palabra, libertad
d» religión, liberación de la necesidad, y liberación del temor. Solamente «D
OMg .términos generales podrá esta guerra total traer como resultado una
Tictoria total.

¡UNÁMONOS EN ESTA GRAN CAUSA A
FAVOR DE LAS NACIONES UNIDAS!
MANIFESTÓ DE LA "UNION PARA LA VICTORIA"

£W PRESENCIA de la mayor tragedia que haya vivido la humanidad
numerosas organizaciones y personalidades, nacionales y extranjeras,

d« la* artes, las ciencias, la industria, el comercio, la agricultura y el
periodismo, junto con la clase obrera, los estudiantes, los maestros, pro-
lesiónales y deportistas, sin distinción de partidos, ni credos religiosos.
se han unido en un solo esfuerzo y en una sola voluntad para dar forma
al movimiento "Unión para la Victoria", de Ayuda a las Democracias.

Un elemental deber de humanidad obliga a los hombres libres de
Chile' y a cuantos defienden la cultura y la dignidad del país y de sus
instituciones, a formar un solo frente de apoyo a los pueblos que en el
mundo representan la Libertad y la Democracia, Inglaterra. Unión Sovié-
tica, Estados Unidos, Francia Libre, China y, en general, todos los países
que, junto a ellos, combaten contra la barbarie desencadenada por el
nazifascismo.

La Unión para la .Victoria declara su solidaridad con los combatien-
tas y pueblos de los países que hoy soportan la odiosa opresión e invasión
del hitlerismo, que ha emprendido la destrucción de la civilización, arra-
sando eon la .libertad de los pueblos, ensañándose con los mejores nom-
bre* de la ciencia, asesinando mujeres, ancianos y niños, exterminando
lo más noble de las clases productoras.

.Este movimiento solidario tiene la máxima amplitud, pues se ha
lormado por sobre los intereses de partidos políticos y no hace distingos
dé credos religiosos. El peligro gravita sobre la humanidad entera y ya
ha a,le*n*ado a todas las religiones. Su conjuración requiere pues la más
férrea unidad del pueblo chileno, en el frente de solidaridad humana, a
fin 'd« que Chile colabore plenamente al triunfo de la noble causa que
defienden las democracias.

Hüsten ea el país numerosos organismos que trabajan en form.»
•«o favor ¿te ¡as Naciones Unidas. Nuestro áeseo es agrupar estas



fuerzas en un poderoso movimiento, a fin de hacer más efectivos los
aportes con que el pueblo está cooperando a esta justa -causa.

La Unión para la Victoria invoca en estas horas trascendentales para
la humanidad el tradicional espíritu solidario del pueblo de Chile, que
tan magnífica expresión tuviera el 20 de agosto de 1820 cuando nuestras
naves partieron a luchar, junto con nuestros hermanos del Perú, por la
destrucción de la tiranía y opreeión extranjeras. Todos los patriotas chi-
lenos sabrán hoy. sin duda, responder al llamado fraternal de la "Unión
para la Victoria" para contribuir moral y materialmente, al triunfo de la
civilización y colocarnos así junto a los pueblos y a los gobiernos que
consideran el más alto honor prestar ayuda.a los que derraman su sangre
por la causa de toda la Humanidad.

La Unión para la Victoria, de Ayuda a las Democracias, se propone
emprender una cruzada nacional, a fin de reunir, en un plazo «e tres
meses, una efectiva ayuda en dinero y especies, que será la primera con-
tribución colectiva de la sociedad chilena y los extranjeros residentes a
la causa universal de la libertad y la justicia.

La Unión para la Victoria está segura de que el pueblo chileno par.
ticipará en este movimiento de un extremo a otro del país, pues ayudar

' al triunfo de las Naciones Unidas significa contribuir a la defensa de
nuestra propia independencia y libertad. Llamamos, pues, a colaborar
Junto a nosotros, a los verdaderos patriotas chilenos, a todos los espíritus
Ubres, a las mujeres, a los niños, a la juventud, a los extranjeros demo-
cráticos y a cuantos aman la justicia, la libertad y la cultura, patrimonio
de los hombres dignos.

¡Chilenos! Unámonos para ayudar a los pueblos que se sacrifican
para salvar la civilización.

¡UNÁMONOS EN ESTA GRAN CAUSA A FAVOR DE LAS NACIONES
UNIDAS!

¡SACRIFIQUÉMONOS EN ARAS DE ESTA NOBLE CAUSA!
Santiago, 3 de septiembre de 1942.
(Fdos.) Marcial Mora Miranda, Jerónimo Méndez Arancibia, Floren-

cio Duran Bernales, Eduardo Cruz Coke, Rudecirido Ortega M., Carlos
Valdovinos, Bernardo Ibáñez, Rafael Luis Gumucio, Ricardo Lat'cham
(padre), Alejandro Lipschütz, Rodrigo Soriano, Gregorio Amunátegui,
Gustavo Girón, Hernán Videla Lira, Guillermo Guevara, Julio Barrene,
chea, Natalio Berman, Reinaldo Núñez, Alberto Romero, Tancredo Pino,
chet, Graciela Mandujano, Albino Barra, Isidoro Muñoz, Leonardo Guz-
mán, Carlos Rosales, María Aguirre. Alejandro Havas, Héctor Arancibia
Laso.
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LOS MERCENARIOS

POS ¡LIA EHRENBURG
Hitler está adquiriendo carne de cañón al por mayor y menor. El suministro al

por mayor se realiza mediante diversos contratos, y los soldados, comprados de
esta manera, son llamados "aliados".

He aquí cómo el ejército rumano es pintado por sus jefes: "Soldados sucios,
sin afeitar, de aspecto relajado. Se han observado compañías en las que una par-
te de los hombres lleva capotes; otra, chaquetas, muchos en camisa y algunos
completamente desnudos... En el puesto de mando de la división hay un pleno
caos producido por una ruidosa y activa desorganización. Todos se exhortan en-
tre sí, gritan., dan órdenes. £1 general Antonescu comparó este P. M. (puesto de
mundo) a una casa de orates". Orden N". 335). "Cito un caso instructivo. Un te-
niente aporreó, mejor dicho, mutiló a un soldado de manera que éste último per-
dió la fisonomía humana". (Orden del general Fumitovco). "El comandante del
regimiento tiene el derecho de dar 25 golpes, el comandante de batallón, 15". (Ar-
tículo 140 bis de la Ordenanza Militar).

Según palabras del general Giovanne Messe, que manda el cuerpo expedí*
cionario, los soldados italianos en Rusia se dedican:

1) "a la actividad comercial, como: el comercio con los italianos, con los mi*
litares de atrás nacionalidades y con la población";

2) "a la compra y venta de divisa extranjera". En cuanto a los mandos se
puede juzga? por la sola orden del jefe de centuria Gentile Mario: "La congela-
ción es un delito por el que han de responder los propios congelados". Los libros
de castigos atestiguan las hazañas de los camisas negras: "se robó a un compa-
ñero 3 calcetines", "violó a una anciana de 62 años", "lanzaba tiros a los pája-
ros", "se oomió la comida destinada para 18 legionarios", "dio 2 marcos por 86
liras, estafando a un soldado húngaro".

Las soldados de Mannerheim tampoco pierden el tiempo. Es suficiente con
citar la orden N?. 21: "Se ha observado que los soldados se dedican en el camino
a la mendicidad entre la población, juntan limosnas..."

De modo que en la horda de diversas tribus aue Hitler lanzó sobre nuestros
campos hay de todas las especies, desde el soldado especulador de divisas hasta
el soldado que ejerce la mendicidad.

Los rumanos, italianos, fineses son comprados al por mayor. Pero Hitler
ülquüa también al por menor, a delincuentes o vagos muertos de hambre. En
todas partes tiene Hitler sus reclutadores. En Noruega, es Quisling quien alquila
los rotos; en Bélgica, el fascista local, el "resista" Degrell; en Holanda, los
agentes del "Partido Nacional Socialista"; en Croacia, el primer ministro, el
delincuente Pavelieh. Hitler habla, naturalmente, de la "santa cruzada", pero
sus representantes añaden apresuradamente: tantos francos, pesetas, coronas»
guldens.

En España fue el hambre quien hacía de recluta áer para Hitler. El cuña-
dísimo del general Franco, el "ministro" Serrano S*ñer ensalzó ante los desgra-



Ciados el "espíritu de la nueva Europa". §in embargo, los candidatos se interesaron
preferentemente por el cebo. Los "voluntarios'' obtuvieron la promesa: 1.000 pe-
setas de una sola vez, un subsidio generoso a los familiares del inscrito y un buen
sueldo; al soldado soltero 60 marcos, al casado, 90.

Hitler logró así reclutar cerca de 15 mil cabezas. Hay dos profesiones qu&
con mayor frecuencia abundan entre .los soldados de la "División Azul": estu-
diantes de leyes y limpiabotas. Los primeros pertenecen a los "señoritos"
("la juventud dorada"), son los ociosos que toda la .vida han pasado en las
terrazas de los cafés. En cuanto" a los limpiabotas, son gentes no soberbias,
pero la falta de betún asestó un golpe sensible a esta, en otros tiempos fío
reciente en España, corporación:

A mediados de julio, la "División Azul" se marchó al norte. En la frontera
francesa vieron los mercenarios un eartel: "El- ejército alemán saluda a los
voluntarios españoles". También los franceses "saludaron" a los falangistas:
a los vagones llegaron volando piedras. Llegó a tal extremo que los "guerreros"
de la "División Azul" tuvieron que echar mano de las armas de fuego: ata-
caron a los franceses en el andén de la estación.

Env la villa bávara Grafenvert, la recepción fue algo más afectuosa. Sfe
llegó incluso a dar a ios españoles salchicha. Entre los "voluntarios'' apare-
cieron muchos enfermos de venéreo. Cerca de 350 estudiantes de leyes tuvie-
ron que regresar a España. El resto se dedicó & sus labores, y bien pronto
sollozaban todas las mamaítas de Grafenvert: decenas de Gretchen locales
fueron violadas por los intrépidos falangistas.

El 31 de julio juraron los mercenarios españoles fidelidad a Hitler. El jeffc
(Je la "División Azul", generaj Muñoz Grande, pronunció con este motivo las
siguientes sentidas palabras: "Lo único que deseamos es que entre los sileri»
ciosos sepulcros de los campos rusos haya también sepulcros españoles". (El
deseo de Muñoz Grande fue bien pronto cumplido).

Desde Suvalok marcharon los españoles a Novgorod. En este viaje tarda*
ron 47 días. Hitler tenía todavía entonces bastantes soldados y no tenía
ninguna prisa. Los alemanes acordaron no gastar a diestro y siniestro com-
bustibles y empujaron a los falangistas a pie. Después de este paseo 800
españoles quedaron fuera de fila. Aparte del cansancio, se reflejó sobre las
bajas preliminares de la "División Azul" el comportamiento de los polacos;
en Polonia fueron recibidos los falangistas peor eme en Francia. Se han dado
muchos casos de ataques de los campesinos polacos a los "voluntarios" espa-
ñoles.

A mediados de octubre llegaron, por fin, los mercenarios al frente. Caí!»
ya una nieve húmeda. El mando alemán agració a los frioleros andaluces con
la región del lago Ulmén. •

En los primeros dos meses, la "División Azul" tuvo 7.000 bajas. Unos mu-
rieron del fuego de artillería, otros de los contraataques soviéticos. Algunos
murieron de frío. Tampoco los guerrilleros soviéticos se quedaron ociosos.

Los alemanes alimentaban a los mercenarios peor que a sus propios sol-
dados. Los alimentaban con los desechos. En la orden, del 4 de diciembre
exigen los alemanes que los españoles coman las cosas podridas: "Las conser-
vas inflabas por los gases no deben ser arrojadas".

Ei coronel Pimentell dijo algo de eso a sus soldados: "Decid la verdad,
Coméis mal. Y coméis mal porque los hijos de perra de los alemanes no nos
dan otra cosa". El teniente Jorge Mercadell escribía en su diario: "El espíritu
de combate de nuestra división está ahora integramente dirigido contra los
alemanes".

Entre sí, los "voluntarios" se entienden preferentemente con las manos.
"El. capitán Garzón soltó a Amilcar varias bofetadas". "El suboficial dio a
Flecha varios puntapiés, cayendo este último y esíV^antío en sollozos". *"Sa}-
gado le dejó sangre en la cara". "Los soldados echaron atejo en la cocina tío»

«

cp ' .c i ' ' n ijolpes". "El teniente Matamorgos al qut
d< • husla que apareciese e¡ gancho no dejaría
la i*. . - . ilbó, no por falta de respeto, sino sin dars-s
r i le i'ó varias veces con un bastón en la cabeza".

s "yucireros" se puede juzgar por la siguiente ano-
1 1 lo saltó un caballo. Dos compañeros cogidos por

iiu uüaju los fusiles. El coronel se puso furioso y llamó a núes-
corrillo de viejas".

.lorprendente que la "División Azul" haya sido fuertemente golpeada
n. ,,i. . . . . primeros combates. Poco después el teniente Jorge Mercadell anota*»
ba: "Las unidades, están deshechas. No hay espíritu combativo. No hay ma-
terial de combate. Falta la fe en los mandos- Los jefes son de una absoluta
Ineptitud..."

Tuvieron que llevar la "División Azul" a la retaguardia. Desde España
trajeron nuevos mercenarios. Gastaron unos millones de pesetas más. Ahora
la "División Azul" está de nuevo en el frente. Poco probable que los recién
llegados resulten tiradores más felices. El número de los "sepulcros silenciosos"
'crecerá inevitablemente.

En Francia había muchos que se dedicaron al reclutamiento: el renegado
Doriot, Marcel Deat, él "cagoulard" Delonquel, ei desertor coronel Labonn.
Los alemanes no se tiraron aquí con el dinero. Se prometió a los "voluntarios"
2.000 francos de una sola vez o 100 marcos de ocupación. El sueldo de los

, legionarios era asignado en 60 marcos al mes.

Pero los franceses fueron seducidos no sólo por el dinero. Los alemanes
prometieron a los "voluntarios" dejar en libertad a sus familiares que s*
hallaban en los campos de concentración alemanes. El padre escribe al legio-
nario Francisco Robaine: "La dirección de Gui es Gefangenenummer 99,844
Stalag XI Deutschlarid. Será feliz por deberte la libertad- La madre añade:
"He escrito al encargado del P. P. F. (Partido Populaire Francés, el partido
del renegado Doriot), pregunto: ¿qué hay que hacer para libertar a Gui des-
pués que tú te habías inscrito? La última carta de Gui no era muy animosa.,
Escribía que no regresaría antes de dos años...".

Hitler dice: ¿quieres que suelte de la cámara de tormentos a Gui? Bien,
Vete y muere por mi. Francisco Robaine fue efectivamente ' muerto cerca de
Moyaisk. ¿Quién sabe dónde estará ahora Gui?

En agosto se reclutaron 5 mii mercenarios en Versalles. Laval les entregó
una bandera. Como es sabido, uno de los legionarios le pagó el regalo con
Una bala.

Después de eso, Un centenar de "voluntarios" fueron llevados a la Gestapo'?
el resto fue enviado a Polonia. En el camino, en el pueblo francés de Troye,
las muchachas alemanas entregaron a los mercenari»? un poco de café ersata
y mermelada. Los franceses no pararon en Alemania. Se preparó para ellos
Un campamento en Deba, cerca de Cracovia. Los fascistas franceses hablan
con horror de los polacos. Un legionario escribe: "Hemos caído en un país
enemigo..."

El 18 de octubre se equipó a los legionarios. De Breslavl llegó un general
con un apellido altisonante, von Haum. Tomó el juramento. Los franceses re-
petían: "Hago ei juramento sagrado de someterme indiscutiblemente a Adolfo
Hitler". - ' .

Entre otros sucesos en el campamento, se puede anotar el suicidio de uií
legionario y el arresto de otros cuatro. Grillac anota las hazañas militares: "El
legionario se robó una costilla de cerdo. El teniente Sehule le aporreó a fondo".

No faltaban las visitas. El 26 de octubre llegó De Brignon, que lleva un tí=
tulo algo humorístico: "embajador del Gobierno francés en París". De Brignon'
aconsejó a los legionarios que combatieran valerosamente por Alemania.

Por último se incorporó a los legionarios franceses «a la 7.» división ie im»



fantería del ejército alemán. Se acercó a ellos el comandante de la división,
generaj von Hablentz y les ordenó: "Adelante, a Moscú".

Los mercenarios fueron trasladados a Moyaisk. En las primeras líneas no
estuvieron más que diez días. A comienzos de diciembre fueron fuertemente
aporreados. La legión perdió la mitad de sus hombres. La llevaron a la reta-
guardia, El "teniente" Doriot fue enviado con una orden a París: reclutar nue-
vos "voluntarios".

A principios de febrero fue despachada una gran partida de carne de cañón
desde París al Este. Poco después volvió también el "teniente" Doriot a Smo-lensk.

Ahora se halla la división francesa con la "División Azul". Aquí echaron
también los alemanes a un batallón de mercenarios holandeses. Este es uno
de los sectores más difíciles: los alemanes quieren levantar aquí un dique con
los cadáveres de los mercenarios.

¿Quiénes son estos franceses que habían decidido morir por los verdugos
de Francia? Aquí tenemos al legionario Vasic Grillac.-En el certificado extendi-
do por una casa comercial se dice que nació en Rumania y es subdito español.
El certificado extendido por Doriot dice que Vasic Grillac es "un auténtico fran-
cés". Por último, en e\ control del mando de la 7.a división alemana se dice que
"el legionario de segunda clase" Grillac es un soldado alemán.

Después de obtener ej certificado de Doriot, Grillac se fue lo primero a una
tienda de tabacos, donde le dieron, en calidad de legionario, una cajetilla decigarrillos.

Francisco Robaine es un estudiante de Burdeos, Es un ocioso y un hijo de
su mamá. La tía le escribe: "Tú tenías tres mamas y todas te 'mimaban. ¿Có-
mo te vas a arreglar ahora en la guerra?". El papá le da consejos prácticos:
"Estás delicado de salud. Trata de comer lo más posible carne de ave". El viejo
comprendió enseguida que al Este no se han ido los cruzados, sino los comilo-nes de gallinas.

Robaine trata de hablar de "ideas". Pero ante todo es un tonto. El 30 de
octubre vio en Brest-Litovsk cómo los soldados alemanes mataron a los prisio-
neros soviéticos. Indiferentemente anota en su libreta: "Fusilaron a más de
cien prisioneros. Nuestro tren se marchó después". Cuando Robaine llegó al
frente se le cambió incluso la letra. Escribe: "¡Esto es serio!..." y un día des-
pués escribe: "¡Qué hambre!... un fuego terrible... Los rusos tiran sin cesar...
Henry ha muerto.. ."

Robaine tenía un amigo, un tal Quertignan. Este escribe: "Estás ahora en
el ejército más brillante de] mundo". Sí este francés masoquista diviniza el
ejército alemán que destruye a Francia. Naturalmente que Quertignan termina
su carta con las palabras antinaturales: "Te estrecho la mano, querido legio-
nario y grito contigo: "¡Heíi Hitler! ¡Vive Petain!".

Hay que decir que no todos los amigos están entusiasmados del empleo de
ftübaine. Quertignan le comunica: "Nuestros anglofilos ;ay! no han cambia-
do. Las derrotas de los rusos las transforman en triunfos. Fornier no hace más
que hablar de los millones de cadáveres alemanes. Claro está que esta gente
no tiene capacidad para comprender las cosas. ¿Pero, para qué hablar, de estagente baja?".

El legionario Henry Noiss está relacionado con los cagoulards y con e¡ es»
pionaje alemán. Su amiga Sofía Villimire se trasladó, hace poco, de Francia a
Turingen. Las cartas a Henry las termina indistintamente "con las palabras:
"Alemania sobre todo" y la insignia de la svástica.

La hermana de Geneviev cuenta a su hermano cómo la banda del cagou-
lar Delonquel castigó a Bernard Boschm, sospechoso de tendencias antifascis-
tas: "Le mataron cerca de la tumba dej soldado desconocido" —

El hermano de Henry es "jefe" de los cagoulards en el pueblo de Lagnier.
Escribe: "Tú tienes muy buen ánimo. Se comprende, sabes por qué combates...
Pero nosotros aún no hemos recibido tu sueldo. Y no'se puede ni abrir la boca.

batallón, Volle. Si no llega el dinero escribiré otra vez.
i que si nos intentan ofender los comuneros, los degaullistas
ayudará. Pero mi garrote no descansa.. .Estos descarados han

cartel "Victoria sobre el bolchevismo"... Acaban .''de transmitir por
. de Berlín -un comunicado especial: los rusos están definitivamen-

; i lados. Se ve que tú llegarás al mismísimo final, no tendrás que hacer
i u c la limpieza. Y no fallará qué limpiar"...

Ahora son nuestros combatientes los que limpian, limpian los campos de
idáveres de los vagabundos de las diversas tribus.

Va negando el día en que se acabe la. tiranía de Hitler. Los pueblos, emaiv
cipados de Europa recordarán con gratitud a sus héroes y mártires. ¿Quién re-'
cordará entonces a los mercenarios? En el Madrid libre se maldecirá los -nom-
bres de los señoritos que limpian las botas de los oficiales alemanes. París ab-
jurará de los Robaines y Noiss. Abjurará también del caduco mariscal que in-
vitó a la mesa al "teniente" Doriot y envió un telegrama, de salutación al trai-
dor Labonn.

A veces se dice: "un fascista idealista". En la unión de estas dos palabras
hay una contradicción. No puede haber fascistas idealistas, como no puede
ifaber verdugos nobles, ladrones desinteresados y mercenarios inspirados. El
fascismo no es una idea, es el estado bajo del hombre, el.salvajismo, el liberti-
naje, la corrupción. Esclavos o mercenarios, ambos están en la misma fila. ,A
unos se les obliga por la fuerza, a los otros se les seduce por billetes dudosos o
el cebo robado.

En 1812, nuestro pueblo hablaba de la "invasión de las doce lenguas". Ano-
Ta los mercenarios de las diversas tribus hablan una sola lengua simplifioada:
"¡Vengan las gallinas!, ¡Ponerse a la pared!, ¡Quitarse las botas!. ¡La horca!,
¡Heil Hitler!". Si en nuestro "juramento de "muerte a los invasores alemanes"
no añadimos nada, es porque los camisas negras italianos.' los rumanos de An-
toneseu,. los fineses de Mannerheim, los falangistas españoles, ' los legionarios
franceses, los batallones belgas "Flandfcs" y "Valonia" no son para nosotros
representantes de otros pueblos, sino los mismos invasores alemanes de "segun-
do clase", •



PARA FACILITAR EL ESTUDIÓ
DE LA HISTORIA DEt PARTIDO
COMUNISTA (b)\-toE LA UttS*

"El Compendio de Historia dei Partido Comunista (bolchari
que) de la URSS", es.el medio más eficiente para asimilar d fc»l-
cheviquismo, y para pertrechar a los miembro* d« Partido e«n la
teoría marxista-léninista, es decir, con ej conocimiento de las l#-
yes de] desarrollo social y de la lucha política d« loe boIeh»TÍ«|aM,
con o sin carnet, un medio para fomentar la propaganda «»¡
msrxismo-leninismo y elevarla a la altura Uórica que U c»rr«»«»-
«e". <E» la Resolución, del C. C. de] P. C. (b) de la URSS ielM
de noviembre de 1938).

La Lucha por la Creación del
Partido Bolchevique

(VER EL COMIENZO EN LOS NÚMEROS ANTERIORES BE 'PRUWPHI
-:oOo:-

10.- LA GUERRA. RUSO JAPONES A Y EL COMIENZO DE LA UVtLVNItf
DE 1905.

La guerra ruso-Japonesá comenzó
en 1904, A principios del siglo XX,
la Rusia zarista realizaba una üoll-
tica agresiva en el Oriente, Trataba
de ocupar una serie de regiones per-
tenecientes a la China, El gobierno
ruso ocupó la Manchuria del Norte,
construyó allí el ferrocarril chino
oriental y para protegerlo estableció
sus tropas.

En sus aspiraciones conquistado-
ras. Rusia tropezó en el Oriente con
otra ave de rapiña, el joven país
capitalista, el Japón. Esto condujo
Inevitablemente a la guerra entre
estos dos Estados imperialistas por
el, dominio en el Lejano Oriente. Ru-
sia fue derrotada en dicha guerra.

La guerra ruso-japonesa se reali-
«c. su defensa de los intereses de los

terratenientes rusos, en defensa dv
los intereses de la gran burguesía
que quiso asegurarse los mercado*
del Oriente. Por otro lado, reía el zar
en esta guerra cierto pararrayo con-
tra el movimiento revolucionario «n
ascenso. Esperaba impedir, mediant»
la guerra, el desarrollo de la revolu-
ción. -

Sin embargo, la derrota del ejér-
cito zarista sólo aumentó el malestar
de todas las capas sociales de la po-
blación rusa contra el zarismo y ace-
leró la revolución.

Durante la. guerra ruso-japonesa
mantenían los bolcheviques una po-
sición de derrotismo, poniendo al
descubierto que la guerra se sostenía,
en interés de la burguesía imperia-
lista, siendo por eso «ña guerra <ft>
rapiña que no hacía mas que empifr-

i
.nublo,

íiTil el CO-
. . - . . i i i de 1905. Fue
i.s tropas zaristas

,i u :u. , una pacífica ma-
obrcra organizada por el

., ,, rudor.Gapon, que se .diri-
ul I .ció de Invierno. El castigo

. . .nui 'ieiiio del 9 de enero provocó la
Indignación general en el país, im-
prirríiendo un enorme impulso al
desarrollo de las huelgas políticas de
masas, que abrazaron a los grandes
centras .industriales: Petersburgo,
Moscú, Lodz, Ivanovo - Voznoshensk.
La poderosa ola huelguística se ex-
tendió por toda Rusia.

Este movimiento revolucionario
de los obreros fue complementado y
consolidado por los levantamientos
campesinos. En una serie de provin-
cias los campesinos ocuparon la tie-
rra de los terratenientes, repartieron
el ganado y los bienes de .los señores.
Los campesinos entraron en combate
contra la policía y el ejército que el
gobierno zarista envió para proteger
a los terratenientes.

La intervención revolucionaria d«
los obreros y los campesinos fue
acompañada simultáneamente con
un movimiento de la burguesía libe,
ral. Esta quiso restringir la autpcra»
cía; pero, del otro lado, temía la re°
volución y quiso orientar el malestar
revolucionario hacia un lecho pací»
fico. Con la restricción de la auto-
cracia y el establecimiento de una
Constitución, quiso la burguesía im-
pedir la revolución de los obreros y
campesinos.

De esta manera, en la primavera
de 1905 ya se combinaron las tres
corrientes de la revolución: el movi-
miento obrero revolucionario, el mo-
vimiento revolucionario espontáneo
de los campesinos y el movimiento
de la burguesía liberal.

En el verano de 1905 llegó tanu
bien la revolución hasta el ejército»
Estalló una sublevación en el acora-
zado "Potemkin".

A fines de 1905 todas las clasei
y partidos de Rusia se vieron obliga*
dos a definir su actitud respecto a
la revolución, a elaborar su táctica y
línea de conducta en las nuevas
condiciones.

11.- LA TÁCTICA DE LOS BOLCHEVIQUES Y DE LOS MENCHEVIQUES EK
LA REVOLUCIÓN DE 1905. LA OBRA DE LENIN "DOS TÁCTICA! DE
LA SOCIÁLDEMOCRACIA EN LA REVOLUCIÓN DEMOCRÁTICA", EL
FUNDAMENTO TÁCTICO DEL PARTIDO MARX1STA.

En la primavera, de 1905 se reunió
el III Congreso del Partido, al cual
fueron invitados también los reprs.-

' sentantes de las organizaciones men-
cheviques. Pero éstos se negaron a
participar en los ̂ trabajos del Con-
greso y paralelamente a este Congre-
so celebraron su Conferencia en Gi-
nebra.. El III Congreso del Partido
y la Conferencia de Ginebra elabo-
raron dos tácticas, dos líneas de
conducta en relación con la revolu-
ción democráticoburguesa en Rusia.
A la 'defensa de las resoluciones del
III Congreso del Partido y la crítica
de los acuerdos de la Conferencia
de los mencheviques en Ginebra,
dedica Lenin su libro "Dos tácticas
de la -social-democracia en la revolu-
ción -idemocrática". En este libro.
Lenin pone, al desnudo la táctica
oportunista de los mencheviques en
ia revolución democráüicoburguesa y
elabora ios fundamentos de la táctica

revolucionaria de los marxistas en el
período de la revolución demócrata
coburguesa y en el de su transforma»
ción en revolución socialista.

Los mencheviques consideraban
que una vez que la revolución es de
c a r á c t e r democráticoburgués, su
principal fuerza motriz debe ser la
burguesía. Invocaban en este sentido
la experiencia de la Europa Occiden-
tal, donde las revoluciones se efec-
tuaron bajo la dirección de la bur-
guesía, la revolución burguesa de
Inglaterra y de Francia.

Lenin, al reconocer el carácter
democráticoburgués de la revolución
de 1905 en Rusia demostró, sin em-
bargo, que en las nuevas condiciones
el proletariado ya constituye una
fuerza revolucionaria organizada,
que tiene su partido político inde-

, pendiente; cuando la burguesía teme
la revolución y quiere avenirse al
compromiso con el zarismo, el papel

*WMf ü ;iíi
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dirigente en esta revolución debe
corresponder al proletariado.

Los campesinos están interesados
en la realización de la revolución
democráticoburguesa hasta el final,
en la ocupación de las tierras de jos
latifundistas, en el derrocamiento
del zarismo que protege a los terra-
tenientes y sus tierras. Los campesi-
nos son los aliados de la clase obrera
en la revolución democráticoburgue-
sa.

Pero para que el proletariado
pueda convertirse en la fuerza diri-
gente de la revolución es preciso que
no comparta esta dirección con la
burguesía liberal. Puesto que en la
revolución no puede haber dos clases
dirigentes, es necesario desplazar,
aislar a la burguesía liberal de la
dirección.

Analizando el carácter y fuerza?
motrices de la revolución, Lenin
plantea las consignas tácticas: im
plantación de la Jornada de trabaje
de 8 horas, organización de huelgan
políticas de masas, organización de
!os comités campesinos revoluciona-
rios.

La realización de estas consignas
habla de fortalecer la iniciativa de
las masas, había de incorporar a las
masas obreras y campesinas en la
lucha revolucionaria. La realización

' de estas consignas había de efectuar,
se sobre la base de la iniciativa de
las masas de abajo, sin esperar su
solución por via legislativa de arriba,
como lo plantearon los menchevi-
ques.

Esto significaba que la clase obre-
ra debe por su propia iniciativa im-
plantar la jornada de ocho horas y
que la masa campesina revoluciona-
ria debe por sus oropios medios ocu-
par la tierra. Claro está que estos
hechos provocarían los intentos de
aplastar por la fuerza el movimiento
de lo.s obreros y de los campesinos,
pero esto precisamente envuelve a
estos últimos en la lucha y desarro-
lla la iniciativa de las masas. Esta
lucha desencadenada bajo la direc-
ción Ae 'la clase obrera habla de con-
ducir al derrocamiento de la auto-
cracia.

Los mencheviques, en cambio, es-
timaban que la solución de las de-
mandas fundamentales de los obre-
ros y de los campesinos deben efec-
tuarse por vía legislativa, mediante
la convocatoria de la Asamblea Cons-
tituyente. Estaban en contra del

desarrollo de la iniciativa revolucio-
naria de las masas y trataban de
debilitar el ímpetu y el volumen de
la revolución.

Lenin consideraba que, como re-
sultado del desarrollo triunfante de
la revolución, ésta había de conducir
al triunfo sobre la autocracia, a la
dictadura revolucionariodemocrática
del proletariado y de los campesinos.
La dictadura revolucionariodemocrá-
cica del proletariado y de los cam-
p.esinos no destruye aún los funda-
mentos de la sociedad burguesa, pero
supone en cambio la realización de
las demandas democráticas hasta el
fin, la destrucción de la monarquía
y de las relaciones de servidumbre.
La dictadura revolucionariodemocrá-
tica del proletariado y de los campe-
sinos había de apoyarse en la fuerza,
en el pueblo en armas único que ha
de defender el orden revolucionario.

Pero con la dictadura revolucio-
nariodemocráti'ca del proletariado y
de los campesinos aun no finaliza la
revolución. El proletariado utiliza la
dictadura para profundizar la revo-
lución, para encarrilar la revolución
democráticoburguesa sobre los rieles
de" la revolución socialista. En esta
segunda etapa, el proletariado, en
alianza con las capas semiproletarias
de la población, con el campesinado
pobre, lucha ya contra la burguesía
y los campesinos ricos por el esta-
blecimiento de la dictadura del pro-
letariado, neutralizando a los peque-
ños propietarios, a los campesinos
medios que oscilan entre la burgue-
sía y la clase obrera.

Lenin en su obra "Dos tácticas
de la socialdemocracia en la revolu-
ción democrática" desarrolla el pen-
samiento emitido J5or Marx a media-
dos del siglo XIX acerca de la revo-
lución ininterrumpida, la revolución
permanente, sepultado por lo.s repre-
sentantes de la II Internacional. Le-
nin elabora la teoría de la transfor-
mación de la revolución democráti-
coburguesa en revolución socialista.

De esta manera, las divergencias
entre los bolcheviques y los menche-
viques se transformaron de divergen-
cias organizativas en divergencias
tácticas, en discrepancias acerca de
la línea de conducta a seguir en la
revolución democráticoburguesa.

En los problemas tácticos, trata.
ban los mencheviques de subordinar
el movimiento obrero a los intereses

' 110-
i obrero.

de la spcial-
•volución clemo-

uboró los fundamen-
partldo bolchevique.

>rtancla histórica de este li-
consiste, ante tod», en qué vino a

drslriiir ideológicamente el panto d«
vista táctico pequeñoburgués de los
mencheviques, pertrechando a la clase
obrera de Rusia con las armas necesa-
rias para ei desarrollo futuro de !a re-
volución democráticoburguesa, para la
nueva acometida contra el zarismo, y
dando a los socialdemócratas rusos una
perspectiva clara «obre la transforma-
ción necesaria de la revolución bur-
guesa en revolución socialista.

"Pero la importancia de la obra de
Lenin no se reduce a esto. Su valor
inapreciable reside en haber enrique-
cido el marxismo con una .nueva teo-
ría de la revolución y en haber echado
los cimientos de la táctica revoluciona-
ria del Partido Bolchevique, gracias la
la cual pudo el proletariado de nuestro

país, en 1917, triunfar sobre el capita-
lismo". (Historia d«i P. C. (b) de 1»
URSS, páginas 88 y 89).

El libro de Lenin "Dos Tácticas"
tiene una importancia internacional,
por cuanto la teoría que en él expone
es imprescindible para todos los paí-
ses en que está planteado el problema
de la revolución.

El menchevismo es uno de los
destacamentos del oportunismo in-
ternacional. Los oportunistas de la
II Internacional consideraban que
entre la revolución democráticobur-
guesa y la revolución socialista, debe
haber forzosamente un largo período
histórico. Lenin destruyó esta "mu-
ralla china", demostrando que los
plazos entre la revolución democrá-
ticoburguesa y la revolución socialis-
ta se acortan. La revolución demo-
cráticoburguesa se transforma en la
revolución socialista y ésta última
conduce al estable cimiento de^la dic-
tadura del proletariado, a la destruc-
ción del régimen burgués.

(CONTINUARA).

HISTORIA DEL PARTIDO COMUNISTA
(B) DE LA URSS

tfna obra feérica fundamental
El libro más importante de los últimos tiempos.
Un libro que no puede íaltar en la biblioteca de cada müi!a«íe de las

luchas obreras.

El camino de los bolcheviques hacia la toma del poder.
La obra gigantesca del proleiariado y la clase obrera del país de los

Soviets.
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LOS PERROS DE PRESA DE LOS
BANQUEROS 'ALEMANES,

"HITLER, GOEBBELS, RIBBENTROP, HIMMLSR Y OTROS
" GOBERNANTES DE LA ALEMANIA ACTUAL SON PSRROS .OS
" PRESA DE LOS BANQUEROS ALEMANSS QUE PONÍN LOS
« INTERESES DE ESTOS ÚLTIMOS POR ENCIMA D£ TODOS LOS
" DEMÁS INTERESES". — (StftUñ).

LOS ANDRAJOSOS FASCISTAS DE AYER
Los fascistas alemanes, los hitlerianos se hacen llamar, nacional-soci»-

Ustas. Pero en este doble apodo hay una doble mentira, con la que los gobsrt.
nantes de la Alemania actual tratan de encubrir su latrocinio imperialista' y
su nueva servidumbre. Los hitlerianos no son nacionalistas, ni socialistas, na
defienden los intereses del pueblo alemán, sino los de los plutócratas, banqüt-
ros y barones alemanes, no defienden los intereses de los trabajadores ttltrña-
nes, sino los de los explotadores, de los ricos que chupan la sangre del pue»la
alemán y de todos los demás pueblos de los países ocupados por el invasor
germano.

Cuando Hitler y su banda caminaban hacia el Poder, gritaban por tocto
Alemania que su único enemigo era el gran capital. Se presentaban como ami-
gos de la clase obrera y de los campesinos. Pero ya entonces no pudieron obte-
ner éxito en su engaño. En vista de ello recurrieron a la violencia, al terror,'a'
la superchería y a los delitos políticos, entre los cuales los asesinatos secreteé
y el incendio del Reichstag desempeñaron un papel visible.

Los hitlerianos, antes de su advenimiento al Poder,- como ahora, d*s-
•pués de usurparlo, trataron de exhibir su pobreta personal como propaganda
para el fascismo. Hacen muecas furiosas -presentándose como hombres "des-
interesados" que pasaron mucha probresa en su vida. En efecto, por aquel en*
tonces no eran ricos personalmente, Hitler, Goebbels, Himmler eran, en el pa-
sado, gentes desclasadas, parásitos, que no quisieron trabajar honradamente.]
Tendían al Poder, a la gloria, a la riqueza, mirando ávidamente ai cebo, p.ará
ellos inasequible, de las tiendas y restoranes burgueses. Soñaban con comilo-
nas, tumbarse en lechos cómodos, andar en lujosos automóviles. Eran sueños
áe filisteos alemanes, envidiosos de los grandes capitalistas. Hitler era un -ar-
tista sin talento, que vagaba por las cervecerías esperando que sus amiffps **,
alimentaran. Goebbels era un escritor fracasado. Gastaba los umbrales de las

obteniendo unos mísero¡ centavos alternados con negativas i

riosai- L' ' 'ifv'<i \'tia en sueños grandes honorario»
y glonn f-ttmmltt «,« hn« <lf un prqiifño funcionario, condenado
• la, carrrrn AI »•/ pnrlrf, j/no dr in< mnrh<« miirs de besugos burócratas, hom»
brecitln rfr 0""' nprtitn v de mi fras pnxtbilirtnrtK. Gente de esta clase en leí
habitual jnrMrfnrf capitalista valen un ochavo. Tienen pensamientos y sueños
de un cr.nttivn ¡/ una suerte de un centavo.

(Joer'Hp v Ribbentrop se hallaban colocados en un rtrniiifón algo más alto
entr» 7« peqiiefin burguesía germana. Apuntaban incluso a una posición en
rtmiio* rtf /o.i -plutócratas alemanes. Ninguno de ellos tuvo grandes bienes
f9rn r,t\rr<»(j pescó una rica espXsa a cambio de su titulo de as-piloto de la
trHn'rtí giirrra mundial. Ribbentrop se deslizó de la misma manera, por la puer-
<f ffr nt.rás, hacia el propietario de la gran empresa comercial de vinos, Otto
Henkel. Goering ganaba algún dinero como intermediario en el comercio da
uvioles. Ribbentrop .correteaba, la venta de champaña. Ambos hicieron • suya
el principio dg la ratería del comercio privado: si no engañas, no vendes. En-
gañaban a-todos, y ante todo a sus mujeres, las que los habían comprado.

Tal era la banda hasta $u llegada al Poder. Hacía mucho ruido en las
encrucijadas acerca de la explotación del gran capital, se golpeaba el pechot

haciendo creer en su fidelidad a los trabajadores, prometía implantar en Ai*»
m«*¿ft un "n'acionai socialismo" sin socialismo.

LOS REYES FASCISTAS DE HOY' /'.
Pero ya'entonces, a la espalda de los bandidos hitlerianos se descubría

»ít¿« el 'observador, la bien conocida carota del más grande capitalista alemán,
Frite Tissen, rey del acero y reaccionario influyente. Hitler y Goering trona-
ban en las asambleas de las cervecerías contra los capitalistas alemanes y uno
de los jefes de la plutocracia alemana se frotaba aprobadoramente las mano»
y Apagaba por cada intervención. Fritz Tissen financiaba al partido fascista ale-
mán de la misma manera que los banqueros alemanes financian las ventajo*-
sas empresas capitalistas. Frits Tissen no lo hacía por gusto personal. Cum~
plia los flanes y la voluntad de los banqueros alemanes, que se reían abierta^
mente de los truenos anticapitalistas de los hitlerianos. Sabían que eso era
sólo una máscara, un "camouflage". Orientaban hábilmente a los hitlerianos
hocia.fa vía, para.ellos necesaria:- el latrocinio imperialista y la esclavización
de todo el pueblo alemán.

De ello habló abiertamente e¡ propio Tissen. Sólo se equivocó en un&
cosa. Estaba convencido de que construía el fascismo como cualquier empresa,
cuyo jefe había d* ser él solo. Pretendía el Poder absoluto en Alemania como,
uno de los.máí yrandes reyes no coronados del capital. Pero cuando los hitleria*
nos, gracias al dinero de Tissen, ejecutaron la obra de encargo de los banque*
ros alemanes, fue el propio Hitler e\ que se puso en el Poder, y detrás de él,-
otros reyes no coronados del capital alemán. Tissen peleaba por el Poder en
la, clandestinidad fascista, contra Krupp von Balen, contra Borng, y particu-
larmente contra la nueva burguesía fascista que caminaba hacia el Po/íer,
siguiendo las huellas de Hitler y Goering. Tissen estaba derrotado. En 1939
huyó de Alemania, salvando su pellejo y perdiendo sus capitales y sus pala-
cios, de lo que se apropió Goering. Vivió en Francia antes de la guerra. Petain
le entregó a los verdugos de Himmler. Desde entonces se desconoce la suerte que
ha, corrido. Si vive todavía o está terminando sus días en la cámara de tort
mentó» de la Gestapo, no tiene ninguna importancia.
' , Tissen ha escrito un libro sobre Hitler que hace poco se publicó en Zo*

.BJr. ÜU. bajo el título "Yo pagué a Hitler" ("I paid Hitler"). En este libro,
su autor nos presenta una galería de cuadros expresivos de los jerifaltes de Zfl!
banda fascista y-s«s segundones.

Tissen ayudó a Hitler ya desde 1923, Al comienzo fueron pequeños apot«
fftt c, cambio de servicios de espionaje, De provocaciones entre los obreros. Fff
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tnlonces era Hitler el sabueso de los plutócratas alemanes. Después aumen-
taron los subsidios: el fascismo en Alemania se convirtió en una fuerza. Hitlerv
de sabueso que iba cazando a comunistas aislados, se convirtió e$ el perro-
puardián del capital que se lanzó contra la clase' obrera en general. Tissen.
por último, se adhirió abiertamente al partido fascista. Ya no tenía sentido
quedarse oculto. detrás de Hitler. Hitler y su banda habían cumplido los en-
cargos de los banqueros y barones alemanes, en una amplia escala guberna-
mental.

¿Por qué discrepó Tissen de sus secuaces? Tissen lo explica por la gigan*
tesca (gargantuesa, dice Tissen) corrupción, venalidad, concusión, robo, de ío-
tío el partido fascista, particularmente de su cumbre dirigente. Tissen'hace
creer que esto le había indignado. Veía que los hitlerianos saqueaban Alema-
nia y la destruían económicamente. Y eso como industrial y financiero de
viejo corte, no lo podía soportar. "Ribbentrop se convirtió en un simple la-
árón, dice Tissen, y Géoring es el saqueador más .grande que e\ mundo ha CCH
nocido. En comparación con él, Goebbels - es sólo un pequeño ratero, pero
ttimmler, quizás, no tiene nada que envidiar a Goering..."

La "noble" indignación de un capitalista alemán, que en el curso dé
terca de dos décadas compraba al por mayor.t y menor a los jefes fascistas,
merece tal vez una confianza reservada. Más justo es que las discrepancias
•ñire Tissen y Hitler, Goering, Goebbels se produjo debido a que los andrajo-
tos de ayer se convirtieron en grandes capitalistas; se hicieron con dinero, y
el anterior protector ya no les hacía f a l t a , ni pensaban compartir ahora el
Poder con él. No hay duda, de una cosa: la transformación de los rotos y bri-
bones de ayer en los hombres más ricos de Alemania, se ha realizado con una
rapidez relámpago. Es el único lugar donde la famosa táctica relámpago de
Hitler se ha justificado, los hitlerianos comenzaron a servir fielmente a los
plutócratas y banqueros alemanes, porque esto significaba servirse a sí mismos.
Los intereses de rapiña y de saqueo dej imperialismo alemán se convirtieron
en intereses de la banda fascista que había usurpado el Poder en Alemania.

La mayor demostración en este sentido, es la carrera de industrial y do
financiero de Goering. En su personal se ha expresado con la mayor eviden-
cia, la unión de la élite del partido fascista con la def capital financiero alemán.

EL LADRÓN MÁS GRANDE DE ALEMANIA
Hermann Goering es en la Alemania fascista el primer personaje des-

pués de Hitler. Algunos le llaman, incluso, el dictador, el iniciador de hecho'
del saqueo económico del país, autor del plan de rapiña de cuatro años, el
filan de la preparación de la guerra de latrocinio. Es posible que sea el hombre
más desenvuelto de entre la banda hitleriana, suministrando a Hitler la gloria
y el honor de; primer rango y quedándose él premeditadamente en segunda
plano.

Goering es el autor de la consigna "cañones en lugar de mantequilla'".
El pueblo alemán fue sacrificado en holocausto de esta consigna. Quedó pri-
vado de mantequilla, de grasa- Pero a cambio de eZJo engordó indecentemente
el propio Goering. Los cañones y los aviones le dieron la "mantequilla" de la,
riqueza. Goering concentró en sus manos varias carteras ministeriales. Antet
todo, es el jefe de toda la aviación alemana. Como ministro de las fuerzas aé-
reas formulaba los pedidos.- Como jefe de la empresa capitalista de aviación,
aceptaba los pedidos. Se enriqueció en 'una sola noche. En esa noche ardían,
incendiados por él ei • Reichstag y las 'casas de los capitalistas judíos. No había,
pasado un año y Goering comenzó a aparecer, en las primeras filas de los plu-
tócratas alemanes. El gigantesco trust fundado por él "Goering Werke" se hin-
chó como una chinche succionando la sangre de Alemania. Goering obrada
con los métodos del gran salteador de caminos. Se apoderó de los bienes d0
Tissen. Obligó a los demás capitalistas a asociarse con él. La dirección de toda

< manos. El que no se sometía, estaba con-
• 'lemanes se sometieron. El rey de los caño-

(iocring. Las empresas más antiguas de Ale- '
i el pulpo goeringiano, abarcando al comienzo toda .

• ndtcndo sus tentáculos a los demás países.
:or de la Alemán '•i fascista y los verdaderos objetivos

•apiña, se explican al. observar el crecimiento y extensión del
i iaci-hif/. La anexión de Austria por la Alemania fascista significaba

•ón de la empresa austríaca más grande, "Alpina Montana", al
Goering. La ocupación de Checoeslovaquia por los alemanes, es la

ocupación por Goering de los talleres de Skoda. La ocupación de Polonia es
la incorporación al trust de Goering, de la cuenca carbonífera de Silesia- La
ocupación de Francia es el paso a manos de Goering de las fábricas de Schnei-
der-Cressaux. -Desde Berlín administra Goering una parte considerable de la
industria de Italia, Rumania, Bulgaria...

El trust de Goering construye aviones y palacios para Ooering. El trust
de Goering produce armamento y la diadema de brillantes que Goering regaló
solemnemente a su mujer y que conmovió a toda la Europa parasitaria, es-
peculadora y estafadora. Goering posee la villa más rica de Europa. Goering
dispuso embaldosar con losetas de oro el baño'de su palacio. Quiere bañarse
en oro, en el sentido literal de la palabra, como un auténtico rastacuero,-coma
un bandido que se apresura a gozar de su riqueza, cuya precariedad él mismo
está sintiendo.

En efecto, la suerte del trust de Goering presagia la suerte de toda 16
Alemania fascista y de la banda fascista. Se multiplican los paquetes de ao>
dones en la caja del trust de Goering, pero disminuye la producción en las
fábricas- Crecen las imposiciones de Goering en los bancos extranjeros, sobre
todo, en los de América del Sur, pero disminuye fatalmente el número de sus
pilotos. Están exterminados los famosos "ases" alemanes. Una muerte secreta
alcanzó al famoso üdet, ayudante de Goering en la creación de los cuadros dt
pilotos en Alemania. Goering amasó un capital personal y desgastó los cua-
dros de la aviación alemana. EI ladrón-especulador tomó la supremacía. LS
bancarrota inevitable espera a las precoces y putrefactas empresas de Go#«»
rin. Este es su destino, el destino de todo el fascismo alemán.

EL GOZQUECILLO DE LOS BANQUEROS
ALEMANES

Goebbels robaba como todos ellos. También él se convirtió de roto en*
millonario. Pero nadie esperaba ni exigía de él talento de economista. Apode-
rándose del dinero, tenía que realisar la propaganda del desinterés fascista. L8
esclavización de la clase obrera de Alemania, e¡ programa esclavista, tanto en
política interior como exterior, filé encubierto por Goebbels con los aullidos
acerca de la "plutocracia" y del "nacionalsocialismo".

Goebbels alborota desvergozadamente. ES todo lo que se le exige. Es ávi-
do y cínico. Si, el fascismo alemán en el camino hacia e\ Poder hubiera, sido
derrotado, Goebbels hallaría su verdadero sitio como propietario de una casa
pública, como intermediario en el comercio de la trata de blancas.

Goebbels logró engañar, al pueblo alemán mientras los generales hitleriano? lo
graban obtener victorias fáciles en el frente de la Europa Occidental. Loa ale-
manes creyeron en el mito de la invencibilidad de su ejército. Sobre este mi-
to se sostuvo el fascismo alemán- Pero el Ejército .Rojo lo quebró y al mismo
tiempo pinchó el globo de la propaganda goebbeUana. La mentira se ha vuel-

- to contra el propio -fascismo alemán. Goebbels. se convirtió en la burla &f to-
do el mundo, incluso una parte considerable de lo. propia Alemania. Todos
han visto en la monstruosa figurita de G%ebbels el gozquecillo da los ban»
queros alemanes. Ladra más sonoramente que todos los demás. Pero es un



gozquecillo tonto, a cuyo ladrido se ha dejado ya de prestar atención en 4íe-i
manía. En vano exige Goebbels que -tenga confianza en'él la gente 'culta, en
.vano grita, sobre los nervios desconcertados del pueblo alemán. Cada vez se
pone más nervioso el propio gozquecillo desconcertado. Coge por los pies a,
los .alemanes que de repente comienzan a marchar fuera de la fila, en des>-
pandada y dejan de someterse al mando fascista...

'UN BANDIDO VESTIDO DE FRAC
Ribbentrop realiza en la política exterior las mismas tareas que Goebbels

en le, interior. Estafa a los demás pueblos. De la escuela de un pequeño co
pfedor, sacó sus hábitos de estafa y sus aparentes modales "cultos". Es un
bandido vestido de f r a c ,

También él se enriqueció como sus secuaces. Como ellos profesa una*
simpatía tierna a los bancos suramericanos, donde trasladó ei dinero roba-
do en Alemania. Es un ladrón en • el sentido directo de la palabra. Saqueó el
castillo de Fusch cerca de Saltzburgo, propiedad de¡ sobrino de Tissen muer'
to a causa .de los tormentos sufridos en el campo de concentración de Da-
ehau.

La traición es ei método de la "diplomacia" de Ribbentrop. Esta es su
ganzúa profesional, que maneja al concertar pactos. Pero también el bandole-
rismo en la política exterior s? desinfló de la misma manera que la menti-
ra demagógica fascista de Goebbels. La política exterior de Hitler ha condu--
cido al fascismo alemán a fracasos y derrotas fatales. Ribbentrop..era. consi-
derado como un "anglofilo". Fue él auien lanzó a un 'vuelo diplomático al
pajarito de Hess, cuando se cerraron todos los caminos de ta habitual diplo-
macia..'. Pero el pajarito está encerrado en la jaula inglesa y Ribbentrop
trata inútilmente de inclinar a los Estados neutrales al sostenimiento del
"Eje" resquebrajado.

Ribbentrop, como jefe de la política exterior de la Alemania fascistaf
fs simplemente el atamán de la pandilla de bandidos van pápenseos,, provo-
cadores y diversionistas de profesión. No ladra como Goebbels. Trabaja'si-
lenciosamente- Bajo su casaquin diplomático hay un corazón perruno de pro-
tector de las cajas de los banqueros de Alemania. No hay ninguna vileza a
la que este delincuente no se avenga si se trata de defender los. intereses de
rapiña del imperialismo germano.

EL PERRO MÁS MALO DE ALEMANIA
Himmler es también un millonario y un cliente de los bancos surame-

ricanos. De entre todos los perros de los banqueros alemanes, es él el peor y1,
él más peligroso.'

Himmler es el jefe de los destacamentos de asalto, el super verdugo*
de la Alemania fascista, jefe de la Gestapo. Creó la escuela de sadismo de la;
que salieron los asesinos, destructores y saqueadores del ejército alemán. To-
da la vil bestialidad de la que coléricamente atestigua la nota del camarada,
Molotov, tiene a Himmler como su fuente e inspirador. Himmler trabaja allí
donde se rechaza la mentira de - Goebbels. EI que mira críticamente al fascis-
mo alemán, el que duda de Hitler, es victima de este pequeño hombrecillo:
con fisonomía de'ratón.

Himmler odia rabiosamente a la clase obrera de Alemania, a sus inte"
leciuales, a sus campesinos. No cree en nadie de Alemania, sólo a los 'ban-
queros y barones alemanes, a los que sirve, viendo en ellos los amos ante ios
cuales toda la vida dobló' la espalda su padre. Himmler destruiría gustosamen-
te a todos los trabajadores, si esto fuera posible. Habla poco y piensa-me-
nos. Mata. No se puede llamar pensamiento a la invención de tomentos fto-

1 La, crueldad de los plutócratas ' alemanes halló en Himmler su
sté* más &«#«, más bestial. No es un hombre, es un reptil. Es el que introdujo
el emtlem*. dt le, muerte en él uniforme de los grupos de asalto: un cráneo
y *•» tffrttts crnmdas, Himmler odia la vida. Es verdugo de vocación y tepul-
íwm-9 de inclinación.

Himmler sufrió una derrota en su terreno como Goering, Goebbels,
&tobe*itroj> en ¡os suyos. Alemania, resucita. Alemania comienza a hablar. Ale-
numiti dudt.. Alemania sé alarma; esto es el principio del fin de Himmler. Ca*

vampiro del pueblo alemán, sólo puede vivir sobre un cementerioi alímen-
sólo con lo s cadáveres.

ÉL SUPERPERRO ALEMÁN SE ENCOGE BAJO
LOS GOLPES DEL EJÉRCITO ROJO

Hitler reúne en si todos los aspectos de¡ fascismo alimón. Es ladrón y
stífueador. Es el perro de presa de los banqueros y barones alemanes. ES e*-
fofador. y demagogo en la política interior. Es traidor en la política exterior^
9t bestialmente cruel. Teme a todo lo vivo y no se siente seguro más que en* '
tre. lo» cadáveres políticos.

Hitler comenzó su actuación política como un pequeño espía al serví*
vicio de los capitalistas alemanes, espiando a los obreros alemanes. La sígus
realizando como jerifalte de la organización bandidesca fascista que ha es=
clavfaado al pueblo alemán, .que implantó el régimen de servidumbre en Ale=
mttnif y trata de extender este régimen a todo el mundo. Ha creado para esa
un ejército de siervos que combaten por el enriquecimiento de los barones ale'

y por la restauración del poder de los terratenientes.

Lot éxitos fáciles enloquecieron la no demasiado fuerte cabeza de Hit"
ler-. Se creyó un nuevo Napoleón. En sus intervenciones no hablaba, sino pro*
jetimba. La propaganda fascista que ha creado el mito de la invencibilidaA
df/i ejército germano, ha creado también el mito de la infalibilidad, omnipo-
tencia y divinidad del "fuhrer'1. Vaticinaba en sus discursos como si hablares
p«r. él el Espíritu Santo. Su libro "Mi Lucha", colmado de tonterías, de igno-
rancia y cretinismo, se ha divulgado como el apocalipsis místico del fascismo
germano.

Hitler precisó los planos de sut victorias "relámpagos": en mes y me*
<ft« a dos meses llegar a los Urales, aniquilar el Ejército Rojo antes del in^
vierno y ocupar Moscú... EI Ejército Rojo puso fin a esta chabacanería hit-
leriana,. Arrancó las plumas del pavo real fascista y éste apareció ante el
mundo como una corneja . Hitler se parece a Napoleón, como el gatito a un*
león. Su política es absurda. Su estrategia falta de talento, ciega. La cólera,
substituye a la valentía. La insolencia a la sagacidad política. Los golpes del
Ejército Rojo le han despojado de su altanería y privado de su autoconfianza.
Presiente la perdición. Sus últimos discursos son desconcertados, lloricones. Ya
no profetisa, ni fija los plazos de la victoria. Grita histéricamente su derrota.

Hitler se creía un "superhombre", que hace la nueva historia del mun-
do 'al modelo de la edad de piedra y de la cultura esclavista. El Ejército Rojo
desbarató las absurdas y delirantes ilusiones y rompió los oropeles del bufón.
No «s un "superhombre" alemán que se encoge, bajo los golpes del Ejército Ro-
jo, sino un .superperro alemán, un cancerbero de presa de los bandidos ban-
yuerot alemanes. ¡Al perro, una muerte de perro! Irfspirado por el grandio*
s» odio-haeia la trahilla de perros de presa fascistas, ' "eZ Ejército Rojo, con
«I apoyo de todo e¡ pueblo soviético, destruirá definitivamente el ejército fas-
ctet* tñamén y emancipará la tierra soviética 'de los infames hitlerianos.
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El Materialismo. Dialéetteo
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"HISTORIA DE LA FILOSOFÍA", Compendio. Escrito por
un grupo de Historiadores del Instituto de Filosofía de la Acade-
mia de Ciencias de la U. R. S. S. Bajo la dirección de A. V. Shche-
glov. Editorial "Problemas". Buenos Aires. De venta en la DIAP,
Moneda 702, Santiago.

I N T R O D U C C I Ó N
'Él compendio stalinista de "Histo-

5rta del Partido Comunista <b) ;de la
URSS" señala la filosofía marxista-.
leninista —el materialismo dialécti-
co, e histórico— como el fundamen-
to teórico del Partido, el fundamen-
to teórico del comunismo. Marx, Er
gels, Lenin y Stalin destacan el enor.
me valor del materialismo filosófico
y del método dialéctico para la acti-
vidad revolucionaria práctica del
Partido del proletariado.

El marxismo no es sólo la teoría;
del socialismo, escribía el camarada
Stalin en 1906. sino toda una con-
«epción del mundo, un sistema filo-
Éófico del cual se deriva lógicamente
el socialismo proletario de Marx. Es-
te sistema filosófico se llama el ma-
terialismo dialéctico.

Sólo el materialismo filosófico de?
Marx, dice Lenin, señaló al proleta-
riado la salida de la esclavitud espi-
ritual en que han vegetado hasta
hoy las clases oprimidas. "La filoso-
fía de Marx es el materialismo filo-
sófico acabado, que ha dado a la
humanidad, y en particular a la cía-
se obrera, una formidable arma de
conocimiento". (1).

La filosofía del proletariado —el
materialismo dialéctico— fue creada
por Marx y Engels y desarrollada
por Lenin y Stalin, sobre la base de

•(1) LENIN. Tres fuentes y tres partes in-
tegrantes del marxismo. Obras Escogidas
tomo I, página 55. Versión española, Moscú
"

la generalización de la práctica dé
la lucha revolucionaria de la clase
obrera y de la reelaboración crítica
de todo el desenvolvimiento prece-
dente 'de la filosofía, de la ciencia,

E toda -la cultura humana. El mar-
mo, enseña Lenin, es él legítimo

sucesor de lo mejor que creó la hu-
manidad en el transcurso de su his-
toria.

Sólo sobre esta base han podido
Marx y Engels, en la época en que
!a clase obrera apareció en la escena
histórica, sintetizar la experiencia de
su, lucha revolucionaria y crear su
Jaliosígima y universal teoría.

El materialismo dialéctico es el
mido superior del conocimiento hu-
fjano. Es el resultado de la evolución

la filosofía y de la ciencia durante
de años.

El -estudio de la historia de la fi-
losofía es tanto más necesario cuan.
to que la filosofía encierra en sí, eri
la forma más concentrada, la ideo-
logía, la concepción del mundo de
los hombres en cada etapa histórica
determinada, el estado de la ciencia.
particularmente el de las ciencias
naturales, las relaciones de clase de
su tiempo. La historia de la filosofía
refleja en forma sintetizada la his-
toria -del desarrollo del pensamiento
humano, de sus conocimientos, de
su cultura. Engels hace nobar que el
estudio de la historia de la filosofía
constituye una formidable escuela
para la f o r m a c i ó n de una
mentalidad teórica. Es sabido tam-
bién. cuanta atención prestaron a la

historia de la filosofía los f n
res del marxismoleninl.smo. Marx
sus obras "Sobre la diferencia ei .
la filosofía de la Naturaleza de De-
mócrito y la filosofía, de la Natura.
leza de Epicuro", "Crítica de la "Fi-
losofía del Derecho" de -Hegel", en
sus-obras en colaboración con Engels,
"La Sagrada Familia", "La Ideología
Alemana", Engels, en su "Anti-Düh-
-ring", en su "Ludvig Feuerbach", en
"Dialéctica de la Naturaleza" y otras
obras, hicieron un profundo análisis
de la historia de la filosofía univer-
sal y de las concepciones de sus di-
versos representantes. Lenin, anali-
zando los problemas de la dialéctica
materialista, estudió minuciosamen-
te las obras más destacadas de los
clásicos de la filosofía ("Metafísica"
de Aristóteles, "La ciencia de la ló-
gica" y la "Historia de la filosofía"

' de Hegel, "La esencia del cristianis-
mo", de Feuerbach, etc.).

La lucha entre el materialismo y
el idealismo es el rasgo característico
de toda la historia de la filosofía.
El problema supremo de la filosofía
es el de la relación entre el pensar
y el ser. "Los filósofos se dividían en
dos grandes campos, según la con-
testación que diesen a esta pregunta.
Los que afirmaban el carácter pri-
mario del espíritu frente a la natu-
raleza y, por tanto, admitían en úl
tima instancia, una creación de]
mundo bajo una u otra forma (y en
muchos filósofos, en Hegel, por ejem-
plo, el génesis es bastante más em
brollado e inverosímil que en la re
ligión cristiana), formaban en e)
campó del idealismo. Los otros, los
que reputaban la naturaleza como lo
primario, figuran en las diversa;
escuelas del materialismo". (2);

Marx, Engels, Lenin y Stalin pone
al descubierto el carácter clasista
partidista, de la filosofía. La luch:
entre las clases y los partidos dentn

• de la sociedad se traduce en la filo- v

sofla en la forma, principalmente,
de la lucha entre el materialismo 31
el idealismo. "La moderna filosofía,
señala Lenin, tiene,el mismo carác-
ter partidista que la de hace dos mil
años. Los partidos en pugna... son
el materialismo y el idealismo". (3).

En esta lucha encuentra su expre-
(2) ENGELS. Lmlvig Feíiírbach; pagina 1G.

Versión española, Moscú 1941.
(3) LENIN. Materialismo y emplriocritis-

mo, Obras, tomo XIII. página 292. Edición
rusa.

< ha entre concepciones del
m u í a su vez, reflejan los
I n l c í y las tendencias de las

:i'S entre sí. El desarrollo
de la fllasofla, como el de toda ideo-
logl.-i «leterminado, ante todo,
oor la.s condiciones sociales. Los in-
'/eresc.s di Determinan el carác-
ter do la evo luc ión de la filosofía, de
;us tendencias fundamentales y de
'os puntas de vi.sta por los que se
n'ienta rl prn.samlrnto filosófico. La
ilosofla nia tpr lnl is ta representa, co-
no norma, la Ideología, precisamen-
e, de las clases progresistas, revo-
ucicnarlas, y señala rutas fructífa»
as a la ciencia.

La ideología del proletariado revo-
ucionario —el materialismo dialéc-
ico— combate intransgentemente a
odas las escuelas anticientíficas,
dealistas y materialistas vulgares, a
•oda clase de obscurantismo religio-
o, a la ideología putrefacta de la,
noderna burguesía imperialista. La
área fundamental de la filosofía del
narxismoleninismo consiste no sólo
m interpretar el mundo, sino en
sambiarlo; por eso, su eje es la lu-
cha por la línea general del Partido,
la actividad práctica, la militan'a.
El materialismo dialéctico sintetiza
la experiencia dé la lucha histórica
de la clase obrera, permitiendo, so-
bre esta base, comprender no sólo
los acontecimientos sociales que se
astán sucediendo actualmente, sino
también cómo se desenvolverán éstos
en el futuro. El materialismo dialéc-
tico, como la concepción científica
del mundo más avanzada, está indi- .
solublemente ligado a la ciencia, 9
las ciencias naturales, identificando
y sintetizando de una manera filoso,
lica los resultados obtenidos,

*
* *

La historia marxistaleninista de 1S
filosofía examina la evolución de la
filosofía no como un cambio casual
de diversas teorías filosóficas, sino
como un proceso sujeto a ciertas le*
yes. La historia de la filosofía form*
parte de la historia general de la
sociedad humana, es la expresión
filosófica de intereses de clase his.
Bóricamente determinados. Pero, al
-nisrno tiempo, el desarrollo del pen.
jamiento filosófico, como de toda
ideología, posee una relativa inde-
pendencia, su lógica interna a cus
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leyes internas, por las cuales se rige.
iodo sistema filosófico, siendo con-
dicionado, en última instancia, por
las relaciones sociales y por la base
material de la sociedad, se apoya en
el desarrollo ideológico precedente.
en lo realizado por las anteriores co
Srientes, escuelas y sistemas filoso
fieos.

Los historiadores burgueses de la
filosofía se limitan, principalmente.
a exponer los sistemas filosóficos en
orden cronológico y a hacer una
comparación superficial entre sus
teorías. Falsifican, además, la evolu-
ción histórica de la filosofía, "echan-
do en olvido" y dejando a un lado
él materialismo, adaptando las con-,
cepciones de los viejos filósofos a la
inoderna filosofía burguesa, desta-
cando y exagerando el papel del
idealismo, etc.

Hegel fue el primero que intentó
elevar la historia de la filosofía a la
categoría de ciencia. Descubrió la
existencia de leyes que rigen la evo-
lución de la filosofía y la relación
Interna existente entre sus diversas
Etapas. "Las que parecen ser teorías
filosóficas diversas sólo representan
a veces una filosofía en diversas fa-
«es de su desarrollo, a veces también,
PRINCIPIOS particulares de los cua-
les cada uno forma la base de uno
u otro sistema". Cada nuevo sistema
ifilosófico, por muy original que pa-
íezca, tiene su punto de partida en
las precedentes concepciones filosó-
ficas que él reelabora críticamente,
adoptando su contenido positivo. Só-
lo la historia que investiga la evolu-
ción integral de las ideas, dijo Hegel,
merece ser denominada ciencia; el
conjunto de conocimientos desarti-
culados no.es ciencia.

Pero, como idealista, Hegel tampo-

co supo creaj una verdadera hisco-
ria científica de la filosofía. No supo
ligarla a la evolución económica de
la sociedad, intentó encajar toda la
evolución de la filosofía en los mol-
des de sus esquemas idealistas, y, por
último, solía desfigurar directamente
la historia de la filosofía, calificando
a las grandes, corrientes materialis-
tas como escuela-s de segundo orden,
como no esenciales para el desarro-
llo de la idea universal. Sólo las obras
de Marx, Engels, Lenin y Stalin han
convertido la historia de la filosofía
en una ciencia:

La historia marxistaleninista de la
filosofía se basa en el materialismo
dialéctico; ofrece un cuadro autén-
tico de la evolución de la filosofía, e
indica el lugar que esta última ocupa
en la vida social de los hombres. La
historia de la filosofía debe revelar,

'desenmascarar, el carácter reaccio-
nario de las . corrientes burguesas
idealistas y materialistas vulgares
lúe combaten aímarxismoleninismo;
debe dotar a la clase obrera de un
irma para su lucha contra toda la
•reacción burguesa en el terreno de
a ideología.

La tarea que el presente compen*
'.io se plantea es la de dar una bre-
;e y, en la medida de lo posible, pp-
mlar exposición de la historia de la
'ilosofía antigua, medioeval y mo-
lerna, entre ellas también de la ru-
sa; demostrar la relación que existe
entre la filosofía, la lucha de clases
y la evolución general de la ciencia.
Él presente compendio aspira a in-
vestigar cómo surgieron las premisas
históricas del materialismo dialécti-
co, y señalar lo nuevo que Lenin y
Stalin han introducido en la filoso-
fía del marxismo.
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S. WELLES. — Es Preciso que los Aliados den a Rusia Toda la Ayuda.

PROBLEMAS DE AMERICA LATINA

VICTORIO CODOVILLA. — Unir Desechando Reservas y Suspicacias.
JORGE ACOSTA. — Primer Congreso del Partido Comunista del Perú.

EN EL PAÍS DEL SOCIALISMO

G. ALEXANDROV. — Stalingrado y Verdún.

DOCTRINA Y DOCUMENTACIÓN

Para Facilitar el Estudio de la Historia del P. C. (b) de la URSS: La Lucha por la
Creación del Partido Bolchevique: 12.—Los Primeros Soviets de Diputados
Obreros en el Período de la Revolución Democraticoburguesa de 1905 y su
Significación Histórica.

DOCUMENTOS DEL PARTIDO COMUNISTA DE CHILE

Hay que Proceder sin más Demora a la Ruptura con el Eje Fascista — Declaración
de la Comisión Política del P. C. de Chile.

TEORÍA Y PRACTICA REVOLUCIONARIAS

P. BARBARINSKI. — La Significación Internacional de la Gran Revolución So-
cialista de Octubre.

DEL TESORO MARXISTA LENINISTA

L. ILICHEV. — La Obra de Federico Engels: "Antl-Dtthring".
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